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“Las exhibiciones de pueblos constituyen en mi memoria una historia completa, 
muy rica en anéadotas y situadones ¡C uántas cabezas oscuras aparecen 
sonrientes en mis recuerdos, cuántos aturdidos rostros morenos o negros, que 

con ojos admirados contemplan la inmensa maravilla del mundo avilizado! 

¿A dónde fuisteis a parar, oh, vosotros africanos indios vosotros hijos del 
desierto, vosotros esquimales y lapones a quienes yo guié por el país de aquellos 
curiosos blancos que os contemplaban admirados, como si fuerais animales 
fabulosos? T odos habéis regresado, hace largo tiempo, a la tierra de vuestros 
antepasados y el viaje al país del hombre blanco, que os hizo volver cargados 

de tesoros al hogar, ha llegado a constituir una grande e inolvidable aventura en 
vuestra vida”. 


Carl H agenbedk Jr.11! 


SECUESTRO, OPROBIO Y MUERTE 
DE NATIVOS CHILENOS EN EUROPA: 
PESHERE,TRAFKINTU 


OS PALABRAS. LA PRIMERA, empleada antiguamente entre los selk'nam de Tierra 

del Fuego y adoptada por los kawésqar más australes, y la otra, hasta hoy en boca de los 

mapuche, aluden al trueque o intercambio de bienes. Costumbre habitual en estos pueblos 
y en tantos más antes del establecimiento del dinero, que luego fue adoptada y eventualmente 
desvirtuada por los incursores occidentales, quienes daban telas de color rojo a cambio de pieles 
finas antes de verse obligados a mejorar la oferta con aguardiente y pólvora. El trueque devino 
en un momento para las dos etnias en flagrante robo, en dar sin recibir a cambio, y el objeto de 
aquellos hurtos fueron ellos mismos, raptados para servir de espectáculo en Europa, en París, aquel 
paradigma de la ilustración y la cultura de su tiempo. 

Este libro trata de tales avatares, de los que hubo antes y simultáneamente al traslado y 
exhibición de 11 kawésqar y 14 mapuche durante la década de 1880, poniendo en evidencia 
un comercio frecuente incluso hasta hoy, en que el pesheré y el trafkintu son traicionados por el 
invasor para profitar con la vida de su contraparte. 

El propósito de sus autores, los historiadores Christian Báez (chileno) y Peter Mason 
(inglés), es exponer y comentar la información disponible sobre estos atropellos, que alcanzaron 
su mayor intensidad durante las décadas de 1870 a 1930, concentrándose luego en dos casos 
de indígenas del territorio chileno que sufrieron el desarraigo y el oprobio de su plagio y 
exhibición. Algunos de ellos hallaron la muerte. 

Como se sabe, y también se confirma o aprende en este libro, los casos de nativos expatriados 
por la fuerza o con dudosa anuencia fueron muchos más, pero Báez y Mason profundizan en 
estos envíos humanos por una oportunidad documental que, como suele ocurrir en las pesquisas 
del pasado, estimula la investigación a partir de su descubrimiento. Se trata de dos álbumes de 
fotografías del príncipe Roland-Napoleon Bonaparte, titulados Jardin Z oologique d'A cdimatation. 
D e représants de peuples des dnq continents, hoy accesibles en la Bibliothéque N ationale F rangaise, 
en París. En ellos encontramos abundantes fotografías de personas llevadas en gira forzada por 
Europa y retratadas en la capital francesa. En este verdadero muestrario humano figura medio 
centenar de imágenes de los kawésqar y mapuche, a partir de las cuales desarrollan los autores 
su exhaustivo recuento. 

Las fotografías de los innumerables grupos étnicos que circularon por las capitales 
europeas en aquella época, reproducían muchas veces las costumbres y actividades que los 
propios agentes querían atribuir a sus secuestrados, enfatizando donde suponían —y por lo 
general confirmaban— que el público europeo se iba a sentir más atraído. 

Los kawésqar fueron presentados como indígenas terrestres y no canoeros, así como, 
más tarde, 11 selk"nam fueron exhibidos como feroces caníbales, siendo la tónica el estereotipo 
exótico, por lo general extemporáneo, tal cual puede apreciarse en varias fotografías. Mas se 
descubre también un interés científico en las imágenes, particularmente en las de los mapuche 
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y los kawésqar, algunos retratados de frente y de perfil, interés que señala el motivo principal 
del coleccionismo de Bonaparte, confirmado por las demás fotografías y dibujos que acopia en 
sus álbumes, con nativos de lugares tan diversos como Surinam, Siberia y Ceilán (Sri Lanka). 

La sensibilización de Báez y Mason a partir de estas imágenes es semejante a la del príncipe 
antropólogo, sobrino nieto de Napoleón Bonaparte, en cuanto coinciden en su interés por conocer 
la identidad de sus observados. Las diferencias empiezan en el momento en que Bonaparte adquiere, 
encarga o toma él mismo las fotos como un modo de poseer a sus retratados, frente al desaliento 
de los autores, que, como nosotros, preferirían que estos eventos nunca hubieran existido. Es más, 
el acercamiento científico de la época, bien representado por Bonaparte, evidencia su sesgo hacia 
una craneoscopia que quiere confirmar la superioridad racial de los europeos frente a les peuples 
des ánq continents 

No obstante su repulsión, los autores son seducidos por las imágenes y nos animan a 
compartir esta atracción a través de su exposición y comentario en el presente libro. ¿De dónde 
surge esta aparente contradicción, más allá de una nueva motivación científica hoy vigente, 
cualquiera sea ésta? ¿No es la exhibición de estas fotografías curiosamente semejante a la 
presentación en público de aquellos hombres, mujeres y niños llevados —cuando menos— 
con fines inconfesables frente a ellos mismos? El amplio rango que va desde el ardid comercial 
hasta la contribución científica, recorrido con detalle por Báez y Mason en su análisis de las 
exhibiciones antropozoológicas del siglo XIX, tiene su equivalente hoy, como ellos mismos lo 
sugieren y del cual, de algún modo, también forman parte. 

Su revisión de aquel medio centenar de fotografías de nuestros coterráneos desplazados 
tiene un instante de fascinación combinada con horror, como suele ser el descubrimiento de 
un crimen capital, del cual en ese preciso instante nos hacemos inevitablemente cómplices. 
Nosotros, como los autores, nos sumamos por una fracción de segundo al lado oscuro de los 
hechos, a su causa más vil, por la vía de estas imágenes cuyo descubrimiento impelió a ellos a 
extraerlas de un álbum para difundirlas en un libro, y a nosotros a hojearlas con detenimiento. La 
diferencia sobreviene después, tal como ocurrió con un limitado número de europeos de 1880, 
como recientemente con Christian Báez y Peter Mason, y ahora con nosotros, sus lectores, y se 
manifiesta en cómo nos sustraemos de la poderosa seducción de esas fotografías y su evocación 
de los hechos mismos, y meditamos al respecto. 

Subyace en el ser humano un sentimiento profundo cuya esencialidad termina por ser 
incómoda para el devenir unívoco de la sociedad actual, abocada en su entropía material, y el 
cual recibe una acepción disminuida en la palabra “compasión”. 

Las 50 imágenes reproducidas en el presente libro nos dan la oportunidad de acercarnos 
a esta manifestación sensible y de la mayor dignidad de nuestra especie, quizás una de las pocas 
que podría contribuir a sustraernos de la indolencia con que avanzamos en la destrucción 
de nosotros mismos por nuestras propias manos. Las fotografías acumuladas por el príncipe 
Bonaparte tuvieron para él, probablemente, un valor material único, al punto que conservó 
entre ellas varias imágenes semejantes que un editor cualquiera separaría hoy del resto, para 
dinamizar el relato eliminando cacofonías. Báez y Mason, por el contrario, las incluyen todas, 
y en esto se manifiesta su sensibilidad respetuosa hacia los acontecimientos que ellas registran, 
aunque parcialmente, pues en su decisión no ha mediado el fichaje exhaustivo del material 
descubierto, sino la incapacidad íntima de sustraer una sola vivencia que pueda ser mostrada. 

Gracias a este criterio, por ejemplo, no sólo podemos encontrarnos con imágenes 
insoslayables como la de la pequeña hija de Petite-Mere, como es bautizada su joven madre 
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kawésqar, y a cuyo regazo se aferra con la vista perdida, uno o dos días antes de morir, sino 
descubrir otras donde el drama puede ser semejante, aunque no tan evidente. Este es el caso 
de las dos fotografías sucesivas tomadas a un joven kawésqar apoyado en una viga y con un pie 
sobre una piedra. El sencillo paso de una imagen a otra, no importa el orden en que se haga, 
completa un gesto que una sola foto nos habría ocultado, entregándonos un momento vital de 
su malhadado destino, donde parece resignarse finalmente a éste. 

No hay pesheré; no hay nada a cambio. Los vastos horizontes del fin del mundo han 
sido canjeados por una barraca tan vulgar como los pantalones que pretenden reemplazar su 
ya apelmazada piel de guanaco. Pero sus raptores tampoco han ganado mucho, pues lo que 
muestran de él y de su gente no es más de lo que fueron alguna vez, ni volverán a serlo nunca. 
Todos pierden. 


Mario Fonseca 
Catapilco, septiembre de 2006 


UN RESPLANDOR MOMENTÁNEO 


Gí MÁGENES A PESAR DETODO”.Así ha caracterizado el filósofo francés Georges 
Didi-Huberman las cuatro fotografías recobradas del campo de concentración de 
Auschwitz-Birkenau, principal centro de exterminio construido por el Tercer Reich, 

y que fueron tomadas como un acto de resistencia en plena Segunda Guerra Mundial. Dichas 

fotos lograron fijar, de manera fragmentaria y fugaz, y pese a todas las dificultades, aquella 

terrible realidadP, 

Las fotografías que presentamos en este libro son también imágenes “a pesar de 
todo”: de los actos de violencia, de los raptos, de las enfermedades, de las muertes. Se trata 
de un cuerpo de fotos que fija —también de manera fragmentaria y fugaz— la realidad 
experimentada por sujetos indígenas en los zoológicos humanos europeos del siglo XIX y 
comienzos del XX. 

Pero aquellas fotografías no son la prueba de un fenómeno extinto. Aunque parezca 
inverosímil, en el siglo XXI asistimos al fenómeno del zoológico humano virtual a través de 
los medios de comunicación: en los últimos años, gran parte del mundo se ha enterado de la 
detención, sin un procedimiento judicial por parte de Estados Unidos, de cientos de personas 
de diversas nacionalidades en la base militar de Guantánamo (Cuba), a quienes se les imputa 
su pertenencia a alguna organización terrorista internacional. La diferencia con las fotos de 
este libro es que mientras los sujetos humanos del pasado fueron exhibidos al lado de animales 
entre rejas (lo que se conoce como “exposición antropozoológica”), en Guantánamo son los 
hombres los encerrados en jaulas. Lo peor es que los estadounidenses ya habían practicado esta 
forma de “muestra” en 1945, cuando detuvieron al sexagenario poeta Ezra Pound en una jaula 
especialmente reforzada bajo el quemante sol italiano!, 

Según los editores y muchos de los autores de la obra colectiva Z 005 humains, la 
exposición antropozoológica nació en Alemania en la década de 1870 y duró poco más de 
medio siglo, hasta los años 1931-1932!*, Como admiten, antes del siglo XIX los viajeros 
habían llevado a Europa algunos especímenes “exóticos” para mostrarlos en las grandes 
cortes, e incluso en los gabinetes de curiosidades, pero califican el fenómeno como 
“puntual” y “parcelario”P!, Las actividades de los conquistadores no tenían el tamaño ni 
la organización extendida de las operaciones que podían permitirse los empresarios del 
siglo XIX. Sin embargo, no debemos caer en el error de disminuir la importancia ni la 
persistencia de un fenómeno que ha durado varios siglos y que no estaría extinto del todo. 

Esta historia y etnografía a gran escala se complementa con un análisis más puntual. 
Se trata de un cuerpo de fotografías de nativos del Cono Sur que fueron exhibidos en uno 
de los zoológicos humanos en la década de 1880. En la colección de la Sodété de G éographie 
(hoy, en el archivo de la Bibliotheque N ationale F rancaise, en París) se encuentra el siguiente 
ítem: Jardin Z oologique d'A cdimatation. 2 albums et 298 photo. D e représants de peuples des dnq 
continents D es colledtions du prince R . Bonaparte (BN W.133). Las fotos 86 a 117 son de nativos 
de Tierra del Fuego y las numeradas del 196 al 215 son de mapuche. ¿Qué significa esta 
presencia de imágenes de indígenas del territorio chileno? ¿Quiénes eran? Y, sobre todo, 
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¿qué hacían en un jardín zoológico en Europa? 

Son algunas de las preguntas que intentamos, de un modo modesto y provisorio, 
contestar en esta publicación. Como veremos, aquellos fueguinos y mapuche pertenecieron a 
contextos e historias múltiples y sus fotografías manifiestan todas las variaciones sintomáticas 
de las vidas de las imágenes, de sus futuras biografías individuales y entornos de existencial”, 
Dada esta multiplicidad de contextos, no hemos hecho una selección de fotos; reproducimos 
aquí el cuerpo entero. De esta manera, otros investigadores, con otras preocupaciones, 
podrán trabajar “el jardín”, también de un modo provisorio, para buscar respuestas a sus 
propias preguntas. Desde el mismo punto de vista, el formato tradicional de referencias 
bibliográficas ha sido reemplazado en este texto por notas al final del documento, que 
incluyen dichos antecedentes. 

La presente investigación es un trabajo de arqueología cultural en busca de los 
antecedentes, las raíces de lo que es posible ver en este libro: medio centenar de fotos de 
nativos del sur de Chile en el Jardin d'acdimatation en París. Tratamos de dar vida a lo que un 
día fue congelado en estas imágenes mediante un resplandor momentáneo. Herramientas en 
mano, penetramos la superficie para desenterrar, como los mineros, aquello que se encuentra 
en los yacimientos más subterráneos. 

No obstante, el método y las herramientas deben ajustarse al caso que tenemos entre 
manos. La presencia de nativos del Cono Sur en una institución europea y la existencia de 
imágenes de ellos, tomadas o recopiladas por un fotógrafo francés, implican que nuestra 
investigación no puede limitarse al terreno sudamericano. Debe ser, a la vez, una contribución 
a una etnografía de algunos rincones de la cultura europea decimonónica. 

Muchos nos han ayudado en esta búsqueda. Las discusiones sobre la fotografía 
llamada “etnográfica” (y sobre tantos otros temas) con Margarita Alvarado y Pedro Mege 
han sido indispensables. Nos conocimos en 1997, cuando colaborábamos en la Sección de 
Investigaciones del taller experimental Cuerpos Pintados (Fundación América, Santiago de 
Chile), con Carolina Odone, Marisol Palma, Paula Honorato y Caterina di Girolamo, y son 
las experiencias de ese taller las que han moldeado el presente libro. Queremos agradecer 
también a Christine Barthes, Elizabeth Edwards, Florike Egmond y Luis Ángel Sánchez 
Gómez, colegas en Europa, por su ayuda y apoyo infaltable. En particular, reconocemos 
una deuda de agradecimiento a la Société de Géographie (París), por habernos otorgado 
el permiso para reproducir las fotografías del álbum del príncipe Roland Bonaparte y al 
proyecto Fondecyt N* 1030979, “Fotografías del fin del mundo: construcción imaginaria 
del indígena fueguino como sujeto histórico (1880-1930)”, en cuyo marco se desarrolló una 
parte de la investigación. 

Finalmente, sin la inspiración de Anne Chapman, este libro no habría nacido nunca. 
A ella lo dedicamos. 


LAVIDA DE UN LIBRO 


UNTO A PETER MASON iniciamos la investigación para este libro cerca del año 
2002. Desde un comienzo se nos hizo patente lo inquietante de estas imágenes, pero a 
poco andar, nos percatamos de que lo que estaba detrás de ellas lo era aún más. 

Nuestro trabajo comenzó con la pretensión de saber quiénes eran las personas 
retratadas, qué les había sucedido y cómo salieron de Chile, pero pronto caímos en cuenta de 
las repercusiones que tendría esta investigación. 

Paralelo a esta pesquisa, Peter en Europa y yo en Chile y Argentina, el audiovisualista 
Hans Múlchi conoció estas imágenes fotográficas y surgió la posibilidad de dar a conocer estas 
historias a través de otro formato: un documental. Con Hans no sólo éramos colegas, sino 
también viejos amigos unidos por la pasión de la historia. La idea se instaló y nos acompañó 
durante los años de recorrido hasta llegar a la publicación de este libro el año 2006. 

Desde entonces, comenzamos a darle vida al proyecto. Fueron dos años de trabajar y soñar 
con la posibilidad de rehacer el triste periplo de los fueguinos y mapuche. El libro nos inspiraba 
a estar en los lugares donde ellos fueron exhibidos, conversar con los especialistas europeos que 
estudian hoy día el tema y captar con la cámara el hoy de los espacios que ayer fueron escenarios 
de las muestras (in)humanas. De esta manera nació “Calafate. Zoológicos Humanos”", 

Hacia enero del 2008 se hizo realidad revivir el viaje de los fueguinos y mapuche. 
Fuimos a Roma, donde nos encontramos con una canoa yagan en el Museo Luigi Pigorini. 
En París vimos las fotos originales en los álbumes de Bonaparte, en la Biblioteca Nacional 
de Francia y estuvimos en el Jardin d'A adimatation, lugar de exhibición de los kawésqar y 
los mapuche. En Bruselas, fuimos a la cárcel donde habían sido detenidos los selk'nam y 
en Londres recorrimos los lugares de su exhibición y muerte. En Hamburgo visitamos a la 
familia que inició la empresa de las muestras antropozoológicas y en Berlín nos encontramos 
con los objetos y accesorios de los kawésqar. Sin embargo, en Zúrich nos enfrentamos a la 
crudeza del destino final de algunos de ellos: sus restos. 

En el Departamento de Antropología de la Universidad de Zurich, y gracias a la 
gentileza y sensibilidad de dos de sus profesionales, Marcia Ponce de León y Christoph P. 
E. Zollikofer, pudimos ver los restos de aquellos que sólo conocíamos por imágenes. Cuatro 
cuerpos y un cráneo estaban guardados en su bodega. Incluso sus nombres ficticios estaban 
anotados en las cajas de conservación. 

Más tarde, este encuentro y el diálogo fueron mucho más allá. La idea de una posible 
í 





1. Platten-T heater, lugar de exhibición de los kawésqar en Zurich durante 
febrero de 1882. Gentileza de Rea Brindle. 
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2. Collar de una de las mujeres kawésgar. 
Staatlihe Musen zu Berlin-Ethnologisdres 
M useum, Alemania. 
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3. Aviso en la presa suiza, que anunciaba la 
presencia de los fueguinos en el Platten-T heater 


en Zurich. Gentileza de Rea Braindle. 








n qn vuelta al lugar de origen de los 
¡ kawésqar comenzó a gestarse. Libro 
y documental, entonces, tomaron un 
rumbo propio, enfocados hacia un 
destino en común. 

Con estas imágenes grabadas y 
el libro bajo el brazo, nos dirigimos 
Cp boe hacia la Patagonia y Tierra del Fuego, 

donde compartimos estos hallazgos 
con algunos descendientes selk'nam de 
Río Grande y Tolhuin, Argentina y la 
comunidad kawésqar de Punta Arenas, 
en Chile. También fuimos a la localidad 


de Cañete, donde pudimos apreciar cómo en la 
mente de algunos ancianos mapuche aún sobreviven 
los recuerdos sobre sus abuelos, protagonistas de un 
extraño “viaje a Europa”, donde hacían Sh0W en unas 
especies de “circos” y “teatros”. 

Obviamente el tema de traer de vuelta los 
restos encontrados en Zúrich siempre estuvo presente 
durante estos viajes y visitas a las comunidades, 
descendientes de aquellos protagonistas del libro 
y el documental. Finalmente, este acontecimiento 
tuvo lugar en enero del 2010. El día martes 12 al 
mediodía, los restos de los cinco kawésqar arribaron 
a Santiago y fueron recibidos por la entonces 
presidenta Michelle Bachelet, quien reconoció la 
responsabilidad del Estado chileno en estos hechos 
tan desconocidos y tristes. El día jueves 14 de enero, 
los restos fueron depositados en territorio fueguino, 
cercano al lugar de su captura en 1881. Esperamos 
que ahora sí puedan descansar en paz. 

Nuestro anhelo ahora es que esta nueva 
edición del libro y el documental “Calafate. 
Zoológicos Humanos”, sigan contribuyendo a que 
estas historias no sólo sean parte de nuestro pasado, 
sino que también hayan sido un primer esfuerzo 
por reconocer nuestras deudas con los pueblos 
originarios. 


Christian Báez Allende 
Viña el Mar, mayo 2010 


[. UNA BREVE HISTORIA Y ETNOGRAFÍA 
DEL ZOOLOGICO HUMANO 


“N ¡ el soldado ni el jardinero va desarmado: cada uno ha sus 
armas aquél las militares, éste las padficas; aquellas aptas para quitar la 
sangre, éstas para espardr las flores” . 


G. B. Ferrari! 


ARQUEOLOGÍA DEL JARDÍN 


EL GÉNESIS DE LAS EXPOSICIONES antropozoológicas se encuentra en las décadas de 
los años setenta y ochenta del siglo XVIII, cuando el reconocido naturalista Georges-Louis 
Leclerc, conde de Buffon, aprobó un plan formulado por el arquitecto D. Verniquey para 
crear una colección enorme de fieras de todas las regiones del mundo, en la cual pueblos 
indígenas fueran exhibidos al lado de la flora y faunal”. Sin embargo, el concepto “exposición 
antropozoológica” debe su origen al empresario alemán Carl Hagenbeck Jr. (1844-1913), 
aunque él reconoció que la idea de presentar una exhibición de seres humanos y animales 
en el marco de un zoológico fue una sugerencia de su amigo Heinrich Leutemann, retratista 
de animales!'”. 

Leutemann, nacido en Leipzig en 1824, fue retratista e ilustrador de publicaciones 
para niños. Como tal, solía visitar las casas de ferias y los zoológicos. En 1865 fue invitado al 
zoológico N atura A rtis M agistra, en Ámsterdam, para retratar al hipopótamo Herman. En una 
de las dos acuarelas (22,5 x 30 cm) que pintó, un hombre (tal vez Westerman, director del 
zoológico) le da leche caliente al joven animal, en una yuxtaposición de humanos y animales 
mucho más suave que el proyecto que iniciaría Hagenbeck!'!!, 

La primera exposición de Hagenbeck ocurrió en 1874, cuando mostró al público 
de Hamburgo un grupo de Laponia —zona de la costa ártica de Europa, en los actuales 
territorios de Noruega, Suecia, Finlandia y Rusia— compuesto por representantes de las 
partes “antropológica” (seis lapones) y “zoológica” (30 ciervos). El espectáculo, en el Hamburg 


1. Acuarela del hipopótamo Herman en el zoológico Natura Artis 
M agistra de Ámsterdam, Heinrich Leutemann, 1865. (A rtis A msterdam) 
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Tierpark, tuvo un éxito inmediato y pasó de dicha ciudad a Berlín y Leipzig. Sin duda influido 
por este éxito, Albert Geoffroy Saint-Hilaire, director del Jardin d'acdimatation, en París, decidió 
presentar este nuevo tipo de exhibición en 1877. En París y Hamburgo, entonces, podemos 
situar el nacimiento de la exposición antropozoológica. 

Pero la osadía de los protagonistas de aquella primera exposición antropozoológica 
de París tuvo su base en la influencia familiar. El padre de Hagenbeck fue pescador y 
coleccionista de animales exóticos, y había presentado un grupo de lobos marinos al público 
de Hamburgo y Berlín en 1848. Por su parte, Isidore Geoftroy Saint-Hilaire (padre del 
director del Jardin d'acdimatation) había formulado la idea de establecer un ambiente cerrado 
donde los animales pudieran reproducirse y ser estudiados bajo competente supervisión. 
Es decir, su iniciativa correspondió a pretensiones científicas. Los planes de Isidore fueron 
puestos en práctica en el Jardin d'acdimatation, inaugurado en el Bois de Boulogne, en París, 
en 1860. Su hijo Albert, que fue promovido a director del mismo en 1865, fue testigo 
del virtual colapso de esta institución durante la guerra franco-prusiana y los posteriores 
enfrentamientos ocurridos durante la Comuna de París, de 1870-1871. 

En agosto de 1877 se presentó un nuevo tipo de exhibición que salvó la vida de la 
entidad parisina. El recinto fue rodeado por una valla para proteger al público, aunque esta 
vez el acto incluía no sólo especies exóticas, como jirafas, camellos, elefantes, rinocerontes 
enanos y avestruces, sino también a 14 africanos (nubios). La inclusión de personas en las 
exhibiciones de animales fue tan exitosa que se repitió en noviembre del mismo año, cuando 
se presentaron seis inuit (esquimales) de Groenlandia. Albert Geoftroy Saint-Hilaire declaró: 
“Debemos reconocer que gran parte de este éxito lo debemos a los nubios y a los esquimales”. 
Deduciendo gastos y facturas, generaron una ganancia de 57.963 francos (aproximadamente 
unos 170.000 dólares actuales). 

Una cifra récord de 985.000 visitantes acudió al año siguiente al Jardín para las 
exhibiciones de lapones y gauchos argentinos. Los nubios volvieron a exponerse en 1879. 
En 1880, año en el que no se realizaron exhibiciones humanas, los ingresos anuales por 
concepto de entradas cayeron, pero volvieron a subir rápidamente al año siguiente, cuando 
no sólo se exhibieron inuit, sino también fueguinos. 


2. Mujer salvaje” supuestamente pescada en un lago cerca de Ámsterdam en 
1403. (F193w,Visboeck, Adriaen Coenen, K oninklijke Bibliotheek, La Haya) 
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Por esa época se construyó una línea ferroviaria al Jardín (ejemplo seguido para la 
Exposición de Filipinas, en el Parque del Retiro de Madrid, en 1887, aunque luego fue 
criticada por su inutilidad para los habitantes de la capital española!'2),lo que permitió atraer 
grandes masas. A veces, más de 50.000 personas al día, obviamente con mayor afluencia 
en los fines de semana. En la década de 1880, las exposiciones se volvieron cada vez más 
espectaculares, aunque se orientaron hacia el África a medida que la presencia francesa en 
dicho continente avanzaba!'”!. Este Jardín, que alguna vez fuera definido como un lugar 
para el estudio de la vida, en particular, de la reproducción de animales exóticos, estaba 
entonces en camino de convertirse en una empresa de exhibiciones humanas. 

Pero la idea de exhibir a seres humanos con fines científicos o comerciales fue mucho 
más antigua que las ferias y zoológicos. La arqueología de aquel fenómeno tiene una historia 
considerablemente más larga, en la cual se pueden distinguir tres capas o estratos, cada uno 
con su propia época: la exposición de seres humanos; la exposición de seres humanos en 
combinación con animales (relacionada con la historia del jardín zoológico), y el secuestro 
de seres humanos, paralelo al “secuestro” (caza) de animales. 

En muchos sentidos, la conquista de las Canarias fue un ejercicio preliminar a la 
conquista de América, y se encuentran muchos rasgos comunes entre ambas. Muchos años 
antes de las aventuras transatlánticas de Colón, en 1341, una expedición de Lisboa a las 
Canarias —al mando del florentino Angiolino del Tegghia de Corbizzi— llevó a Europa 
“cuatro hombres, habitantes de esas islas, así como pieles de carnero y de cabras, en gran 
cantidad, sebo, aceite de pescado, despojos de focas y, igualmente, maderas coloradas”, En 
cuanto a Colón mismo, el primer día que hizo contacto con el Nuevo Mundo, afirmó: “Yo, 
plaziendo a Nuestro Señor, levaré de aquí al tiempo de mi partida seis [nativos] a Vuestras 
Altezas para que deprendan fablar”!'*!, El secuestro de este primer grupo en Guanahani, el 14 
de octubre de 1492, fue seguido por el rapto de cinco hombres, siete mujeres y tres jóvenes 
en Cuba, el 12 de noviembre del mismo año, y de cuatro hombres en La Española, el 15 de 
enero de 1493. 

No se sabe cuánta gente raptó Colón en el primer viaje, pero el número de cautivos 
mencionado en su diario asciende a 31, una cifra muy superior a su primera intención. 
Tampoco sabemos cuántos sobrevivieron a la travesía de regreso a España. El humanista 
Pedro Mártir de Angleria, quien debe haberse encontrado con Colón en la corte de la reina 
Isabel, afirmó que fueron diez los enviados a España y que sólo llegaron tres. “El resto murió 
por los cambios adversos provocados por la tierra, el clima y la alimentación”, escribió''9, 
Aunque los europeos estuvieron conscientes desde muy temprano (las notas de Mártir de 
Aneleria circularon en manuscrito antes de ser impresas por primera vez en 1511) de que 
el pasaje a Europa significaba un pasaje a la muerte para la mayoría de los secuestrados, 
siguieron raptando y enviando seres humanos. 

Una similitud entre este acto originario y las exposiciones antropozoológicas se revela, 
irónicamente, en los elogios de la prensa de la época para la Exposición de Filipinas realizada 
en Madrid, en 1887. El Impardal, por ejemplo, comparó la presentación de los filipinos a 
la reina regente, María Cristina, con la de los indios traídos por Colón y presentados a los 
Reyes Católicos al regreso de su primer viaje a América!!”, 

La combinación del rapto con la muestra se manifiesta en la misma época a través de 
un informe leído en el senado de Venecia, en mayo de 1497. El documento afirma que entre 
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los regalos que había recibido el embajador Francesco Cappello de parte del rey español, se 
contaban no sólo papagayos de varios tipos y colores, sino también un “rey” de “las ínsulas 
recientemente descubiertas por el rey de España”. Dicho soberano “no sabía hablar, aunque 
había sido bautizado”. Según él mismo, dice el informe, los españoles lo habían llevado a 
Castilla junto a otros seis monarcas”. No obstante, Venecia no fue la última parada de su 
itinerario: participó en una procesión ante el príncipe, el 25 de mayo, y luego fue regalado a la 
marquesa de Mantua, y trasladado a Padua!'*!. 

Casi un siglo antes de Colón, en 1403, una “mujer salvaje” fue supuestamente pescada 
en un lago cerca de Ámsterdam, en los Países Bajos, y luego exhibida. Aunque los detalles de 
este caso son oscuros y las fuentes no son del todo fiables, se deduce que el interés por raptar 
y exhibir es bastante antiguo. Si bien no todos los casos de exhibición de seres humanos 
fueron resultado de un secuestro, en muchos casos queda la duda de si la participación de 
aquellos sujetos fue voluntaria. No hay que olvidar que el fenómeno de la muestra humana 
no era un privilegio europeo: la corte azteca de Moctezuma no se limitaba a animales y 
aves, sino que también incluía, como objetos exhibidos, a enanos, albinos y jorobados!'”. No 
faltan ejemplos de muestras humanas en los países sudamericanos en el siglo XIXP%, 

Los nativos americanos llevados por Colón después de su primer viaje fueron 
presentados a la corte española, no exhibidos en un zoológico o recinto. El texto del diario 
del almirante coincide con el informe veneciano de 1497 en cuanto a que los nativos “no 
sabían hablar”. Es decir, rechaza la condición “humana” de su forma de comunicación. 
Igualmente sintomático es el hecho de que la sentencia “Yo, plaziendo a Nuestro Señor, 
levaré de aquí al tiempo de mi partida seis [nativos] a Vuestras Altezas para que deprendan 
fablar” fuera seguida por la frase “Ninguna bestia de ninguna manera vide, salvo papagayos 
en esta isla”. Las dos frases se mezclan en la concepción mental de Colón: los nativos 
americanos forman parte de la historia natural del Nuevo Mundo, a la par que su fauna. 
Desde esta aproximación mental antropozoológica hasta la exposición antropozoológica hay 
sólo un paso. 

En muchos casos, los aborígenes fueron diezmados por las consecuencias adversas del 
cambio de tierra, clima y alimentación. Por ejemplo, un inuit raptado y llevado a Inglaterra 
por el capitán Martin Frobisher, en 1576, murió menos de quince días después de su llegada. 
De él quedaron trece retratos que diversas personas hicieron —de los cuales sólo dos se han 
conservado— y su kayak. De las facturas de los costos de esta expedición se puede constatar 
que fue atendido por un médico, embalsamado y finalmente enterrado en los jardines de 
la iglesia de St. Olaf, en Londres. El kayak y uno de los retratos pasaron a la colección de 
curiosidades de John Tradescant, quien se encargó de exhibirlos. 

Aunque aquel inuit murió muy pronto, sin aparecer ante el público británico, no pasó 
lo mismo con el hombre, la mujer y el niño (llamados Kalicho, Arnaq y Nutaaq) secuestrados 
cerca de la Bahía Frobisher (noroeste de Canadá), al año siguiente. El hombre demostró sus 
habilidades de navegación en kayak y cacería de patos. No hubo evidencias de que la mujer 
fuese su esposa; por lo tanto, vanas fueron las esperanzas de la audiencia, que esperaba echar 
una mirada a los hábitos primitivos de apareamiento. Se hicieron numerosos retratos de los 
cautivos, pero también sus días estuvieron contados. Kalicho murió a inicios de noviembre, un 
mes después de su llegada. Arnaq fue enterrada cuatro días más tarde, y Nutaaq, el bebé, murió 
poco despuésl?!!. 
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Un ejemplo del siglo siguiente cuenta la misma historia: de los cuatro inuit (Ihiob, 
Kiineling, Kabelau y Sigoko) raptados y llevados a Dinamarca por el holandés David Dannel, 
en 1654, Ihiob —el único hombre del grupo— murió durante el viaje entre Bergen y 
Copenhague, y su cuerpo fue arrojado al mar. Las tres mujeres murieron en Copenhague de 
una fiebre, lejos de su tierra y su familia, antes de 1660 

El caso de los inuit no es muy diferente de los de sus pares del sur. Ya en 1520, 


[22] 


según una carta de Maximiliano Transilvano —secretario de Carlos I— acerca de la primera 
circunnavegación del mundo por Magallanes, se informa que en el golfo de San Julián 
los españoles llevaban a tres “gigantes” de Patagonia a las naos, cuando dos de ellos se 
escabulleron de sus manos; el desafortunado tercero no se salvó y murió a los pocos días 
“de puro coraje, sin querer comer, como es costumbre de los indios y de las bestias bravas”. 
El capitán Magallanes quería llevar a algunos de los nativos a España para presentarlos al 
Emperador, “por cosa nueva y de admiración, según la grandeza de sus cuerpos”, De 
acuerdo con el relato del mismo viaje, escrito por Antonio Pigafetta, de los dos nativos que 
Magallanes había raptado de la Patagonia para llevárselos a España, uno murió a bordo del 
barco San Antonio “al acercarse a la línea equinoccial, por no poder soportar el calor”, y el 
otro murió de escorbuto en el propio navío”*, 

Con los viajes de Pedro Sarmiento de Gamboa para descubrir la boca occidental del 
Estrecho de Magallanes, continuó el rapto de fueguinos. El 11 de diciembre de 1579, después 
de su primer encuentro con dichos aborígenes, “desnudos y colorados los cuerpos”, cerca del 
Cabo de Santiago, se tomó a uno de ellos “para lengua”; no obstante, escapó tres días después!”!, 
El 5 de febrero del año siguiente, cerca de la boca del Estrecho de Magallanes, “arremetieron 
seis de los nuestros á [sic] ellos y se abrazaron dos hombres con cada uno de los indios, y así 
tomaron tres”! Once días después capturaron a un selk'nam u ona “crecido de miembros” 
en la Bahía de la Gente Grande. Sarmiento tenía la clara intención de llevar a sus prisioneros a 
Europa, lo que quedó de manifiesto cuando habló sobre “unos indios del Perú y de Chile que 
traíamos”, al llegar a Santiago de Cabo Verde, en mayo de 158087, 

El secuestro de fueguinos continuó a fines del siglo XVI. En noviembre de 1599, 
Olivier van Noort, un hostelero de Róterdam que estaba a cargo de la expedición holandesa 
enviada a saquear las costas occidentales de América del Sur, descendió en la isla de Santa 
Marta, en el Estrecho de Magallanes, a cazar pingúinos. Después de asesinar a todos los 
hombres y a algunas mujeres y niños que encontró, el holandés raptó a los seis niños que 
quedaron (cuatro varones y dos niñas) para llevárselos a los Países Bajos. Estos fueguinos no 
sobrevivieron al viaje!” Otro capitán holandés que por ese tiempo navegaba en las mismas 
aguas, Sebald de Weert, raptó a una mujer con sus dos niños que, calculaba, tendrían unos 
cuatro años y medio, y menos de seis meses de edad, respectivamente. La madre fue devuelta 
a tierra firme con su bebé después de un par de días, pero el niño mayor fue llevado a 
Ámsterdam y murió allí poco después, 

Más conocido es el caso de los cuatro indígenas raptados en 1830 por el Capitán 
Robert Fitz-Roy, comandante del Beagle. Su embarcación ballenera había sido robada y 
después de buscarla infructuosamente, tuvo que resignarse a la perdida del navío, no sin antes 
tomar por cautivos a cuatro fueguinos: Yokcushlu, una niña de ocho años de ascendencia 
mixta yagán (o yámana) y kawésgar (o alakalufe), a quien se le cambió el nombre por Fuegia 
Basket; Elleparu, un joven que fue nombrado York Minster; otro joven, bautizado por Fitz- 
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Roy como Boat Memory, en homenaje al bote ballenero que lo obsesionaba, y Orurdelicone, 
un yagán sacado de su familia con falsas promesas del capitán, y que entró en la historia bajo el 
nombre de Jemmy Button. Boat Memory murió pocas semanas después de llegar a Inglaterra, 
pero los otros tres fueron enviados a un internado en Walthamstow. Allí fueron visitados por 
diversas personas y presentados al rey en el Palacio de St. James, en 1831.Volvieron a Tierra 
del Fuego en diciembre de 1832 con la segunda expedición de reconocimiento del B eagle”. 

Tratamiento similar recibieron cuatro jóvenes yaganes (incluyendo al hijo de Jemmy 
Button) de la misión de Keppel (fuera de la costa de las islas Falklands), que pasaron casi un 
año y medio en Inglaterra, entre 1865 y 1867. Como sus predecesores, despertaron el interés 
de los círculos aristocráticos, misioneros y científicos (ambos grupos fueron examinados por 
un frenólogo). Dos de los cuatro, Urupa y el hijo de Jemmy Button, se enfermaron y murieron 
en el viaje de regreso!!! 

Un destino semejante esperaba a los nativos de América del Norte. Los cuatro inuit del 
capitán Samuel Hadlock, exhibidos en Europa entre 1822 y 1826, murieron. Para reemplazar 
a una mujer inuit que murió, Hadlock disfrazó con piel de foca a una gitana, y después 
de algunas semanas ésta fue reemplazada por otra mujer que logró también engañar a los 
visitantesó2, De los 35 iowa y ojibwa que estuvieron de gira con Catlin en Inglaterra, Escocia, 
Francia y Bélgica, en la década de 1840, once murieron en el lapso de 18 meses, y muchos más 
fallecieron después de dejar la exhibición de Catlin, en 1846, 

Aun si nos limitamos a los casos documentados —que obviamente representan sólo 
una fracción del total de eventos—, una comparación de aquellos registros!** revela que el 
rapto de indígenas fue una costumbre, una práctica persistente desde el siglo XVI hasta el 
siglo XX. 

¿Cuándo murió el fenómeno de la exposición antropozoológica? Como sostienen 
varios autores, la llegada del cine tuvo un impacto profundo sobre las muestras, pues ambos 
buscaban al mismo público, ávido por acceder a “lo exótico”. De hecho, entre las primeras 
películas del mundo destaca un número importante de registros de espectáculos exóticos”, 

Sin embargo, el éxito del cine no significó el fin de las exposiciones humanas. Incluso 
en 1951, el cartel de un circo holandés invitaba al público a observar al “Príncipe Kari-Kari 
y su tribu negra de Somalia del África Oscura”. En 1994, una aldea africana, con promotores 
originarios de Costa de Marfil, se estableció en Nantes, Francia, para atraer a los turistas a su 


el En julio y agosto de 2002 se presentaron diez pigmeos de Camerún en una aldea 


país nativo 
reconstruida en Yvoir, Bélgica, por iniciativa del organismo sin fines de lucro Oasis Nature, 
para sensibilizar al pueblo belga sobre los problemas actuales de los pigmeos. No obstante, al 
menos dos organizaciones humanitarias denunciaron la exposición de estos aborígenes, que 
cantaban y bailaban en su recinto, por ser una prolongación degradante de la época colonial y 
una violación a los derechos humanos. 

Entre el 9 y el 12 de junio de 2005, en el Z 00A Ugsburg se montó un mercado artesanal 
cuya ambientación se asemejaba a una aldea africana. Según la directora de la institución, 
Barbara Jantschke, el objetivo era dar a la feria “una atmósfera exótica”. Sin embargo, hubo 
críticas al respecto que señalaban al zoológico no como un lugar de memoria de las muestras 
antropozoológicas, sino como un fiel exponente de ellas, al realizar estas actividades. 


LOS FORMATOS DE LAS EXPOSICIONES 
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Por regla general, las exposiciones de seres humanos se realizaban en tres modalidades 
distintas, aunque a veces mezcladas. La primera es el formato de feria mundial, inaugurado 
por el evento del Palacio de Cristal, celebrado en Londres en 1851. En dicha ocasión 
se presentaron, en el mismo sitio, pueblos distintos de los cinco continentes, junto a las 
producciones (naturales y manufacturadas) de las diversas regiones del mundo (colonial), 
que anhelaban su transformación en bienes de consumo, por lo que el acto fue llamado “el 
mundo como feria”P”, De hecho, a menudo los pueblos fueron presentados no “al lado” de 
los productos del mundo colonial, sino “como” productos de ese mundo. Citamos la imagen 
de las jóvenes mujeres de Surinam en la muestra de Ámsterdam de 1883, según el arquitecto 
belga Théophile Fumiere: “Surinam. Esta palabra nos trae a la mente toda una multitud de 
jovencitas amorosas, con tez aceitunada, formas elegantes, articulaciones delicadas, manos 
deliciosas, y pies de niñas, quienes han sido, durante toda la exposición, uno de los elementos 
que atrajeron la mayor curiosidad. Desgraciadamente, estos encantadores productos femeninos 
perdieron rápidamente la timidez salvaje que los hacía tan interesantes en los primeros 
días” Pl, 

En una época posterior, en Italia, en 1911, la división entre productos y culturas 
coincidió con una división geográfica: Roma, indudable centro cultural, tenía el monopolio 
de presentaciones artísticas y culturales. Entre ellas, las de la Piazza d'A rmi, donde había 14 
pabellones con 40 “grupos etnográficos”, todos representantes de las distintas regiones del 
país. Y aunque 1911 fue también el año de inauguración del jardín zoológico de Roma, 
marcado por una procesión pública con animales exóticos, la muestra de los animales y 
la de los “grupos etnográficos” —ya ajenos a su “autenticidad” original y convertidos en 
curiosidades folclóricas — no compartían el mismo espacio. En el norte de la península, sin 
embargo, la muestra de productos manufacturados e industriales sí fue acompañada por la de 
individuos no europeos, como si ellos también fuesen productos del colonialismo italiano?”, 
De la misma manera, la exhibición colonial celebrada en Torino en 1911 incluía a pueblos 
(“ autentid indigeni”) de Somalia y de Eritrea!*. 

La segunda modalidad de exposición humana era el teatro de variedades donde se 
presentaron, por ejemplo, enanos y gigantes. La patética historia del “hombre elefante” John 
Merrick (llevada al teatro en 1979 por Bernard Pomerance, y al año siguiente al cine, por 
David Lynch) y las controversias provocadas por el uso de enanos y fenómenos circenses por 
directores cinematográficos como Todd Brown (Freaks, 1932) y Werner Herzog (También 
los enanos comenzaron pequeños, 1971, película que fue prohibida en Alemania) en el siglo 
XX, muestran cómo, con la llegada del cine, este tipo de exhibición humana se trasladó sin 
esfuerzo desde el espectáculo en vivo hasta la pantalla. 

El tercer formato era el de la exposición antropozoológica, ya mencionado 
anteriormente. 

No sorprende que el paso de una modalidad a otra fuera bastante fácil. Como veremos, 
los mapuche exhibidos en el Jardín en el verano de 1883 fueron visitados varias veces por 
el pretendiente francés al trono del Reino de Araucanía y Patagonia, Achille Laviarde 
(autodenominado Achille I de Araucanía, desde 1878 hasta 1902), quien los llevaba al C hat 
Ñ oir, uno de los cabarets preferidos por la clase alta francesa, para ser parte del espectáculo. A 
fines de 1885, Roland Bonaparte fotografió a los tres sobrevivientes del grupo de aborígenes 
de Queensland, en las Folies Bergére de la misma ciudad!*! En cuanto a los fueguinos, 
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pasaron por todos los formatos de 
exposición, como veremos más 
adelante. 

Cada formato tenía su 
propia manera de “representar” 
(lo que, desde nuestra perspectiva, 
significa “construir”) lo exótico. 
En el teatro de variedades había 
que darle un carácter monstruoso 
y excesivo, para satisfacer 
la demanda popular por lo 





A sensacional. En las exposiciones 
3.*Grabado de los kawésqar en el Jardin d'A cdlimatation en París, C. Nielsen, 


1881. En LeJournal lllustré N9 37, 1881. (A ssodation pour la conservation et la universales se enfatizaban —se 
reprodudion photographique de la presse AC R PP, París) mostraban tangiblemente— las 


ventajas económicas derivadas 
de la colonización, utilizando 
la yuxtaposición de europeos y 
no europeos en el mismo sitio, 
buscando reforzar la idea de una 
relación jerárquica entre dos 
categorías. En este sentido, las 
fotos de los pueblos “exóticos” 
bajo el mando de sus empresarios 
europeos reproducían el modelo 
imaginario de las relaciones 
coloniales. La modalidad del 
jardín zoológico enfatizaba la 
breve distancia —o la falta de 














ella— entre los “primitivos” no 


Abruzzi, por la Sodetá del M utuo Soaorso “F ratellanza Italianza” de Punta E 
Arenas en 1896, fotografía de Peter Mason, 2005. europeos y el mundo zoológico. 


(Museo N azionale P restorico E tnografico * L uigi Pigorini”, Roma) Dicha ideología pertenecía a 


una larga tradición de la historia 


natural en que el estudio “etnográfico” (para utilizar un término anacrónico para la época) 
era parte no de las ciencias humanas o sociales, sino de las ciencias naturales. 

Los fueguinos cumplieron un papel particular, límite, dentro de esta perspectiva. 
Johann Reinhold Forster —naturalista que con su hijo Georg había acompañado a 
James Cook a bordo de la Resolution, en su segundo viaje (1772-1775)— concluía, sobre 
aquella etnia, que “en ninguna parte la naturaleza humana se observa en condiciones tan 
degradadas y desgraciadas como en estas criaturas miserables, desoladas y estúpidas”!*!, 
El juicio de su hijo Georg era semejante: “El conjunto de sus rasgos faciales constituyó 
la forma más repugnante de la miseria y la escualidez a la cual la humanidad se puede 


reducir” 4 


. En diciembre de 1832, Charles Darwin reiteraba el juicio de los Forster, 
cuando llamó a los yaganes de Tierra del Fuego “las más abyectas y miserables criaturas” 


que había visto: “Desnudos, con sus rostros deformados y cubiertos por un emplasto 
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blanco, sus pieles sucias y grasientas, su cabello enmarañado, sus voces discordantes y sus 
gestos violentos”. En cuanto a las voces, consideraba que los gemidos de los animales 
domésticos eran aún más inteligibles que su lenguaje, y concluía: “Creo que si uno buscara 
por todo el mundo, no encontraría un grado de humanidad más bajo”!**l, Sin duda, habría 
sido sorprendido por el diccionario yámana-inglés compilado por el reverendo Thomas 
Bridges, que incluyó más de 32.000 palabras!*?!. 

Se puede encontrar la misma yuxtaposición de temas animales y humanos (exóticos) 
en las revistas científico-populares de la década posterior a 1880. Por ejemplo, la edición de 
La N ature de 1881, que contenía un informe sobre los fueguinos en el Jardín, escrito por Paul 
Juillerat, incluía tanto un artículo firmado por el mismo “P. J.”, sobre “Les chiens de prairies 
au Jardin d'acclimatation” (Los perros de praderas en el Jardin d'acdimatation)**l, como un 
artículo sobre las exhibiciones de enanos en otros lugares de la capital"! Al considerarse a los 
pueblos “exóticos” casi como animales, no es de extrañar que, tras su llegada a Europa, fueran 
a menudo tratados simplemente como tales. 

Otro componente de la imagen darwiniana de los pueblos de Tierra del Fuego era 
la imputación del canibalismo. Con respecto a esto, vale la pena destacar el hecho de que 
el diario de Charles Darwin no contiene ninguna referencia a las prácticas antropófagas 
imputadas a los habitantes de Tierra del Fuego; este componente de la imagen del fueguino 
“salvaje” aparece por primera vez en el cuerpo darwiniano en la edición de 1845 de su Journal 
of R esearches!**!. Sin embargo, no todo el mundo aceptaba esta alegación de antropofagia sin 
sentido crítico. El navegante italiano Giacomo Bove (1852-1887) estaba en el Cabo de 
Hornos cuando sufrió un naufragio en la bahía Sloggett. Salvado por el misionero Thomas 
Bridges, de la misión en Ushuaial*, tuvo la oportunidad de conocer algo de los fueguinos, 
sobre todo los yaganes, a través de sus propias experiencias y las de los misioneros. El relato 
de su viaje, publicado por primera vez en 1882 —sólo un año después de la primera muestra 
de fueguinos en París— termina con un firme rechazo de las alegaciones avanzadas por 
Darwin: 


“Me preparaba para asistir a escenas —¿quién sabe cuán horrorosas?— de 
antropofagia, matanzas y malos tratos de los pobres ancianos de esa tribu. Pero, 
¡coincidencia extraña!, tras mi llegada, algunos prisioneros de guerra fueron 
liberados, y dos de los más viejos de la tribu renovaron el lazo matrimonial. 

¡Y la antropofagia y los malos tratos mencionados por Darwin! Los pobres 
y calumniados fueguinos volvieron a mi memoria cuando visité la muestra 
antropológica de Río de Janeiro, en las salas de la cual se encontraban dos o tres 
cuadros Sensation de indios amazónicos que regresaban del mercado con una carga 
de carne humana (...) Tal vez un viajero veraz descubrirá que los indios amazónicos 
no sean más antropófagos que los fueguinos, y el señor Ladislao Netto sacará de las 


paredes los cuadros repugnantes que produjeron tanto éxito”. 


LAVIDA COTIDIANA EN EL JARDÍN 
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En algunos de los documentos policiales relacionados con los extranjeros en Europa, 


donde a veces se encuentran noticias sobre las compañías “exóticas”P! 


, bajo la rúbrica 
“profesión” se lee un término que indica nacionalidad o lugar de origen. Tal descripción es de 
una exactitud reveladora, ya que la profesión, la manera de ganarse la vida de estos grupos no 
europeos, era presentar un espectáculo en que actuaban las prácticas supuestamente típicas 
de su vida cotidiana. Su profesión, su trabajo, consistía simple y literalmente en ser ellos 
mismos: ser africanos, ser americanos. La idea era presentar la existencia “exótica” en forma 
de espectáculo para el consumo del público europeo. 

Podemos obtener información más detallada sobre la índole de dichos espectáculos, 
de la manera en que los pueblos nativos del Cono Sur se presentaban en París, a través de 
las fotos contemporáneas y los artículos que salieron en la prensa de la época. Considerando 
estos materiales, no hay que olvidar que se trata de las formas de autopresentación dentro 
del recinto del Jardín, es decir, de lo que veía el público europeo. Sólo después trataremos de 
pasar entre bastidores para conocer más sobre las personas individuales. 

Gracias a un grabado de C. Nielsen! (los grabados basados en fotos tienen una 
preponderancia en esta época) podemos darnos alguna idea de lo que los espectadores 
pagaban por ver. Separados del público por una reja, un grupo de mujeres y niños aparece 
sentado dentro de una choza hecha de ramas y hojas. Los huesos desparramados a su alrededor 
sugieren los deliberados intentos de presentarlos como caníbales primitivos. Detrás de ellos se 
aprecia un hombre sentado en una canoa. Un segundo grupo está sentado, con herramientas 
y armas, en torno a una fogata. Este grabado también muestra diversas aves y animales en 
el recinto, lo que además de evocar un ambiente 'natural”, sirve para ubicar a los fueguinos 
en una escala de la civilización mínimamente superior a la de las bestias. Los artefactos eran 
auténticos, pues el capitán, para agregar un toque de color local y aumentar la credibilidad 
del espectáculo, había llevado consigo una canoa, arcos, lechas y algunas herramientas de 
piedra del Estrecho de Magallanes. 

En este contexto, vale la pena señalar otro ejemplo de la importancia de los artefactos 
“legítimos” que validaban una representación: en junio de 1896, el crucero Cristoforo 
Colombo, que llevaba a bordo al príncipe Luigi Amedeo di Savoia, duque de Abruzzi, 
llegó a Punta Arenas. La Sodeta di M utuo Soaorso “ F ratellanza Italianza” le regaló una canoa 
yagán al príncipe, certificada como auténtica por el propio gobernador del territorio de 
Magallanes. Este documento, fechado el 26 junio de 1896, explica que la canoa había sido 
requisada por la tripulación de la goleta Allan G ardiner a un grupo de cuatro indígenas 
que viajaban de Isla Wollaston al Falso Cabo de Hornos, el 15 de enero de 1893. El duque 
mandó la canoa a Italia y pidió que se enviara al museo etnográfico dirigido por Luigi 
Pigorini (el actual Museo N azionale Preistorico Etnografico “Luigi Pigorini”), en Roma. La 
canoa llegó al museo a fines de agosto 1896, junto con otros 36 objetos (flechas, arcos, 
arpones). 

La impresión evocada en el grabado de Nielsen es inevitablemente estática. Queda 
en la incertidumbre lo que exactamente se esperaba que los fueguinos hicieran. La mayoría 
de los informes escritos —así como los bocetos hechos de ellos por Odilon Redon!**!, 
que se discuten más adelante— subrayan su inactividad. Probablemente ellos sólo dieron 
algunas demostraciones de sus habilidades con el arco y la flecha. Sin embargo, en el 
transcurso de la década de 1880 se esperaba que los pueblos exóticos exhibidos en el Jardin 
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d'acdimatation actuaran de manera mucho más espectacular: debían simular batallas, danzas 
guerreras, números a lomo de caballo y otras actividades circenses. No obstante, este viraje 
hacia lo dramático no era una novedad: ya en el siglo XVI los inuit raptados en Groenlandia 
y llevados a Inglaterra tuvieron que dar demostraciones de navegación en kayak y caza de 
patos, mientras que en suelo francés los tupinamba de Brasil (acompañados por franceses 
disfrazados de indígenas) escenificaron combates cerca de la ciudad de Ruan, con motivo 
de la entrada del rey Enrique II de Francia y Catalina de Médicis, en 155014, 

En París, la conversión gradual de las exhibiciones en el Jardin d'acdimatation en 
espectáculos masivos llevó eventualmente a un cisma dentro de la Sodété d'A nthropologie. 
Algunas críticas señalaban la virtual inexistencia del valor científico del fenómeno, ya que 
el haber arrancado a la gente exhibida de su ambiente natural implicaba que nada podía 
aprenderse de sus características sociales. Además, los viajeros forzados, en su paso por 
Europa, perdían gradualmente su cultura, tanto que por lo menos un miembro de la Sodété, 
Paul Nicole, llegó a quejarse de que los fueguinos exhibidos en 1881 no se asemejaban 
a los pueblos descritos en los anales de viajeros que habían estado allí. Esta era una queja 
común esgrimida por las audiencias europeas. Revelador al respecto fue el caso de las cuatro 
bailarinas javanesas exhibidas en la sección colonial holandesa de la exposición universal 
de París, en 1889. Un periodista del Bulletin de l'exposition exhortó al público: “Debemos 
apurarnos para ver a los javaneses, pues se “desjavanizan” a la vista”. La facilidad con que 
las bailarinas aprendieron a coquetear al estilo de las damas francesas encantó a una buena 
proporción del público masculino!” 

Entre la masa anónima que frecuentaba el Jardín se destacan los nombres de artistas, 
escritores y científicos, lo que explica hasta un cierto punto algo de la tensión que emergió 
entre consideraciones científicas, por un lado, y estéticas, por el otro. El antropólogo Roland 
Bonaparte aprovechó la presencia de nativos del Surinam en la Exposición Mundial de 
Ámsterdam en 1883 para realizar un trabajo sistemático de antropología física, que culminó 
en la publicación de su primera obra, Les habitants du Suriname. Dos años antes, miembros 
de la Sodété d'A nthropologie de París recibieron con beneplácito a los fueguinos kawésqar en 
el Jardin d'acdimatation, pues les permitió hacer mediciones anatómicas. Leonce Manouvrier, 
miembro de la Sodété d'A nthropologie, visitó la exhibición no menos que cinco veces en 
septiembre de 1881 y subrayó con satisfacción que había podido tomar por lo menos unas 50 
medidas cada vez, aunque se quejó de que no se le hubiese permitido examinar ni medir los 
genitales. El profesor alemán Theodor von Bischoff tuvo más suerte: gracias a la cooperación 
del empresario de Hagenbeck, Curt Terne, tuvo la oportunidad de examinar el clítoris de 
una de las fueguinas, aunque no logró verificar la presencia del himen en las jóvenes!**!, Un 
colega, Topinard, se concentró en sus hábitos psicológicos y morales, mientras que otros 
miembros de la Sodété d'E thnographie se ocuparon del material cultural y lingiístico!?”. Ocho 
años después, durante la exposición universal de París, los antropólogos J. Deniker y L. Laloy 
midieron un total de 145 individuos —los fueguinos no fueron sometidos a un examen 
entonces— y registraron sus datos estadísticos, junto a fotos sacadas por Bonaparte, en el 
artículo “Les races exotiques a l'exposition universelle de 1889”, en dos números de la 
revista l'A nthropologie que aparecieron el año siguiente. De hecho, más de ochenta artículos 
fueron publicados en las revistas científicas de la época, sobre la base de observaciones hechas 
casi exclusivamente en París, durante las exhibiciones de pueblos no europeos entre 1873 
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y 1909881, 

Hay que tener presente que varios antropólogos que desempeñaron períodos de 
“trabajo de campo” en regiones remotas fueron estimulados a hacerlo por la observación 
de pueblos no europeos exhibidos en Europa. Franz Boas, por ejemplo, generalmente 
reconocido como el fundador de la antropología en los Estados Unidos, trabajaba en Berlín 
en 1886 para armar una muestra de objetos de las costas del noroeste de América del Norte, 
cuando tuvo la oportunidad de ver a los bella coola (Columbia Británica, Canadá) llevados 
a la metrópoli alemana en enero de ese año por Johan Adrian Jacobsen. Según decía Boas, 
recibió el impulso para emprender su viaje a América del Norte después de haber visto 
a estos “objetos” humanos”, Martin Gusinde (1886-1969), miembro de la Sociedad del 
Verbo Divino (SVD), que permaneció 22 meses entre los sobrevivientes de los tres grupos 
de indígenas de Tierra del Fuego, en cuatro ocasiones distintas entre 1918 y 1924!%l, parece 
haber recibido en su niñez un fuerte estímulo cuando vio a los dinka y otros africanos 
expuestos en las calles de Breslau, así como de las exhibiciones humanas presentadas en el 
zoológico de la misma ciudad!*!, 

El “trabajo de campo” conducido de esta manera era mucho más fácil que hacer todo 
el viaje hasta lejanas regiones. No obstante, hubo científicos que llevaron a cabo trabajos 
in situ, como Fernand Lahille, del Museo de la Plata, quien fotografió y realizó mediciones 
detalladas de muchos selk'nam en Ushuaia, en 1896 o como los miembros de la Misión 
Científica Francesa al Cabo de Hornos (1882-1883), que fotografiaron e hicieron moldes 
de las cabezas y cuerpos de los yaganes que visitaron la base de la bahía Orange, en la isla 
Hostel, 

En cuanto alos visitantes de índole artística, podemos señalar la presencia del compositor 
Claude Debussy (1862-1918), que fue inspirado por la música de la orquesta de percusión 
gamelan, de Java. Entre los artistas visuales se encontraron Paul Gauguin (1848-1903), 
fascinado por todo lo que provenía del oriente, y Auguste Rodin (1840-1917), seducido 
por las bailarinas de Camboya, que persiguió hasta Marsella en 1906, para esbozarlas!'**!. En 
vista de la presencia de una escultura de mármol policromado del francés Charles Cordier 
(1827-1905), en la Exposición Universal de París, en 1889, podemos estar seguros de que 
este retratista “etnográfico” vio a los indígenas de varios países que fueron mostrados en 
pueblitos reconstituidos. Su hijo, Henri Cordier (1853-1926), mostró los moldes de los 
bustos de dos inuit, Okabak y Brite-Okabak, “estudios hechos en el Jardin d'acdimatation”, 
en el Salón de 1878!%l, Igualmente, Odilon Redon (1840-1916) visitó las exhibiciones 
en el Jardin d'acdimatation e hizo numerosos bocetos de los fueguinos, en 1881!%!, En sus 
escritos se observa una actitud ambivalente: mientras admira lo que ve, destacando el orgullo 
y notable sang-froid [sangre fría] de los fueguinos, al mismo tiempo los considera en un 
estado mínimamente superior al animal, imposible de elevarse por encima del mismo!” Sin 
embargo, sus dibujos sugieren inmovilidad, dibuja las pieles que los cubren como materia 
sólida e inamovible; sus cabezas surgen de esas coberturas como si fueran rocas!'*!. Algunos 
de los noirs de Redon, como La Esfinge (1883) y El Ídolo (circa 1886), continúan esta línea 
de asociación. 

El clima de París estaba maduro para esta moda. Las diversas presentaciones de nativos 
americanos en la metrópoli francesa en las décadas previas habían suscitado bastante interés. La 
Galerie Indienne de George Catlin, que presentó ¡owas y chippewas en la rue Saint-Honoré, 
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entre mayo y julio de 1845, fue visitada por Eugene Delacroix (1798-1863) y la novelista 
George Sand (1804-1876)!!, Esta última registró el poder del espectáculo en “passionner les 
artistes”"%, Cuando murió la i¡owa O-Ke-We-Me (quien ya antes había perdido a su niño 
en Londres), se le hicieron servicios funerarios y fue enterrada en Montmartre. Hippolyte 
Vattemare, agente de Catlin en Francia, propuso erigir un monumento en su memoria. 
Se realizó una colecta entre los círculos de artistas románticos, como Sand y Chopin, y se 
encargó al escultor Auguste Préault diseñar el monumento en asociación con el arquitecto 
J.-B. Lassus. El fracaso en la recolección de fondos impidió que el proyecto se realizara, 
aunque quedó listo el busto en bronce de O-Ke-We-Me hecho por Préault (ahora expuesto 
en el M usée des B eaux-A rts Saint L 0), que fuera fundido por Vittoz y exhibido por primera 
vez en el Salón de 1849!!l, Aunque la superficie del busto se ha deteriorado con el paso 
del tiempo, los detalles de cabellos largos y el collar de conchas evocan algo de la atracción 
sentimental que este tipo de figuras provocaba en los artistas, y los restos fragmentados 
del planeado monumento nos recuerdan que por lo menos algunos europeos estuvieron 
conmovidos por la suerte de los nativos americanos exhibidos en el Viejo Continente. 

Mientras para algunos la recreación de las supuestamente auténticas condiciones de 
vida de los no europeos dentro del recinto del Jardin d'acdimatation dio fe de la veracidad de 
las categorías de “salvajismo” y “civilización”, la mirada a la que fueron sometidos los nativos 
del mundo no europeo no fue del todo uniforme. En lugar de hablar sobre la mirada 
colonial”, debemos hablar sobre “las miradas coloniales”. Por ejemplo, el capitán francés Louis 
Martial, que vio —durante su visita a Ushuaia en 1883— cómo regresaron de Europa 
dos kawésqar, hizo objeciones a “la profana exhibición de los Alaculoofs [sic] en París” y 
prometió escribir en contra de esto cuando regresara a dicha ciudad. Sobre la Exposición de 
Filipinas en Madrid, en 1887 —una muestra humana relativamente “suave”, como veremos 
más adelante—, escribió Graciano López en El Progreso (12 de mayo de 1887): “Se levanta 
primero un barracón, interiormente de madera y forrado de hierro galvanizado por fuera 
(...) en dos departamentos duermen juntas las mujeres, como sardinas en lata, y en otros 
tres, juntos, los hombres, materialmente prensados; los moros joloanos son los únicos que 
viven desahogados en un departamento. Todos duermen sobre el suelo de madera pegado en 
hierro”"A, Como veremos, el vergonzoso tratamiento dado a una de los once selk”nam, que 
se enfermó y murió en Londres, en 1889, provocó la indignación de la prensa y de la South 
A merica M issionary Sodety. Charles Letourneau, miembro de la Sodétéd'A nthropologie, describió 
cómo los nubios expuestos en 1879 habían sido “presentados en el Jardin d'acdimatation poco 
menos que como animales salvajes”P*l. La simpatía de Fernand Lahille por los selk'nam que 
fotografió se expresa en el siguiente comentario: “La contracción en los gestos de algunos de 
los sujetos (...) no se debe al frío, sino más bien a cierto temor producido por mi cámara [con 
la que tomó fotografías de 18 x 24 cm], dirigida hacia ellos por primera vez (0mo si fuese un 
arma desconodda”!”*!. 

Mientras el corpulento Auguste Rodin, quien estaba en Marsella para continuar su 
obsesión por las bailarinas indochinas, se dejaba trasladar en una silla de manos llevada por 
un natural de Anam, en 1931 la Liga de Derechos Humanos protestó contra esta forma de 
transporte humillante y pesadal””!. La tensión entre una recepción científica y una posición 
ética frente al fenómeno de la muestra antropozoológica se revela claramente en la siguiente 
cita sobre los nativos de Surinam exhibidos en Ámsterdam, en 1883: “Desde una perspectiva 
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científica, esta muestra de razas es, por supuesto, muy notable; pero mirando por los ojos de 
un profano, que no ha perdido su corazón en este mundo cínico, uno siente una compasión 
natural por estas infelices criaturas, tan humanas como la reina Victoria, Jan Rap o Bismarck, 
y mostradas aquí como animales”. El autor de este comentario incisivo sabía de qué se 
trataba: era el periodista del diario liberal D e L ocomotief de Semarang, ciudad en la colonia 
holandesa de Java"*, 

El último aspecto de la vida cotidiana en el Jardin d'acdimatation que queremos 
destacar es el tema de la mortalidad. Por supuesto, como ha señalado el historiador 
Carlo Ginzburg, “incluso la tentativa de conocer el pasado es un viaje al mundo de los 
muertos”! Sin embargo, la historia de los zoológicos humanos tiene un componente 
desproporcionadamente grande de enfermedad y muerte. Como afirmamos antes, aunque 
los europeos eran conscientes —desde las primeras décadas del siglo XVI— de que el 
pasaje a Europa significaba la muerte para muchos aborígenes, siguieron raptándolos y 
enviándolos. 

Una alta tasa de mortalidad caracterizaba también las exhibiciones antropozoológicas 
de las últimas décadas del siglo XIX. Este índice no sorprende, dado el número de viajes 
que tenía que realizar la gente exhibida. Nueve bella coolas fueron exhibidos en Alemania, 
entre 1885 y 1886, en más de 20 lugares!”*l, sometidos a largas horas de permanencia ante el 
público y expuestos a enfermedades europeas. De los once fueguinos selk"nam capturados en 
el Estrecho de Magallanes por un ballenero belga y mostrados en Londres, París y Bruselas, 
en 1889, se sabe que los sobrevivientes que fueron devueltos a Tierra del Fuego no eran más 
de seis. Las altas tasas de mortalidad fueron típicas también en otros grupos: de los nueve 
aborígenes traídos de Australia por el empresario R.A. Cunningham, en 1883,sólo tres estaban 
aún con vida a fines de 1885, cuando el príncipe Roland Bonaparte los fotografió en París!”?!, 
Un detalle revelador es que dos mujeres kawésqar murieron en Zurich de sífilis, enfermedad 
que debieron haber contraído en Europa. Teniendo en cuenta la estricta supervisión a la que 
estaban sometidos, los responsables de la transmisión fueron probablemente los guardias!*, 
Aparentemente, el abuso sexual fue otra de las humillaciones a las que fueron sometidos los 
indígenas. 

El tema de la muerte nos lleva a las fotos de Bonaparte. Después de todo, según lo 
señalado por Roland Barthes en L a cámara lúdda:“*Por más que nos esforzamos en encontrarla 
viva, la foto es como un teatro primitivo, como un cuadro viviente, la figuración del espectro 
inmóvil y pintarrajeado bajo el cual vemos a los muertos”!"!!, En lo que sigue, entonces, 
intentaremos rescatar algo de las vidas de estos no europeos que fueron presentados a la 
mirada europea y que se presentan ahora, otra vez, en esta publicación, a través de sus huellas 
fotográficas. 


II. EL PRÍNCIPE ROLAND BONAPARTE 
Y SUS FOTOGRAFÍAS 


“Un cronista que relata eventos sin distinguir entre hechos mayores y menores 
adúa según la siguiente verdad: nada de lo que pasó alguna vez debe ser considerado 
como una pérdida para la historia”. 


W. Benjamin!* 


EN LA COLECCIÓN DE LA Sodété de G éographie, que en la actualidad está en el archivo de 
la Bibliotheque N ationale F rancaise, en París, se encuentra la cita Jardin zoologique d'acdimatation. 2 
albums et 298 photo. D e représants de peuples des dng continents D es collections du prince R.. Bonaparte 
(BN W.133). 

Las imágenes que conforman la colección antropológica de Roland Bonaparte fueron 
tomadas por varios fotógrafos. Por ejemplo, Pierre Petit (1832-1909), anunciado en su tarjeta 
de presentación como “fotógrafo del episcopado francés, del ministro del Interior, del ministro 
de Instrucción Pública, de las escuelas e institutos de Francia, de la Facultad de Medicina y de 
las principales sociedades de Francia”, era especialista en la tarjeta de visita al estilo retratista de 
Disdéril*!, Petit fotografió a los kaliña en el Jardín en 1882, y fueron aquellas imágenes las que 
fueron incluidas en el álbum compilado por Roland Bonapartel*%!, Sin embargo, como afirma 
N. Pitonl**l, resulta dificil distinguir entre las fotos tomadas por Bonaparte y las adquiridas de 


si! Además, en el caso de algunos grabados inscritos “d'aprés une photographie de Pierre 


otro 
Petit”, C. Barthe ve la posibilidad de que la etiqueta sea equivocada y que el grabado corresponda 
a una foto tomada por Bonapartel””, 

Dejaremos abierta, entonces, la identidad del autor cuando nos refiramos a las fotos de 
Roland Bonaparte. Sin duda, al imprimirlas con su sello, Bonaparte las hacía parte del gran proyecto 
que contemplaba. 

Las fotografías circularon bajo varias formas fisicas. Como apunta E. Edwards!*!, la 
forma física y la presentación del objeto son inmediatamente reveladores de su discurso social, 
económico y político. Una de las fotos de los kaliña exhibidos en Ámsterdam, que fue publicada 
en L es habitants de Suriname, notes recuéillies a l'ex position wloniale d'A msterdam, en 1883, de Roland 
Bonaparte, aparece también en un álbum de 23 fotos, R euerdo de Á msterdam y de la exposición 
18831%, pero podemos apreciar la distancia entre los dos soportes: en el primer caso, el peso 
científico del libro produce otro efecto al espectador que el contexto popular del álbum, donde 
aparece como único retrato de sujetos humanos después de una serie de 22 fotografías de grandes 
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5. Tarjeta de presentación del fotógrafo Pierre Petit. (M useum voorV olkenkunde, R otterdam) 
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y fastuosos edificios. Empezando con el palacio real y terminando con los kaliña en su recinto, 
este ordenamiento establece una jerarquía inequívoca entre la metrópoli y su periferia colonial. 

Mientras los álbumes en ediciones de lujo, con las fotos en la colección Bonaparte 
impresas en papel albuminoso (16,8 x 22,5 cm, aproximadamente) pegadas sobre cartón blanco 
(31,5 x 40,8 cm)", fueron ofrecidos a los científicos y a las instituciones académicas de la época, 
las fotos sueltas de los nativos de Surinam fueron puestas a la venta por bellas promotoras. “La 
oferta fue hecha por las manos graciosas y con los bellos ojos negros, tan expresivos, que resultó 
muy dificil resistir a sus demandas; así tuvieron un negocio excelente”, reconoció un admirador 
belga, el arquitecto Théophile Fumierel”!. 

El príncipe Roland-Napoléon Bonaparte nació en París en 1858. Llevaba el apellido 
Bonaparte porque su abuelo, Lucien, era hermano del otrora emperador. Habiendo desarrollado 
un interés por las ciencias naturales en el liceo, tras su boda con la adinerada Marie-Félix Blanc, 
en 1882, Roland contó con los recursos para dedicarse a sus estudios. También pudo destinarle 
más tiempo a las actividades científicas, amparado por una ley promulgada en 1886 que prohibía 
la carrera militar a los miembros de una familia que hubiese reinado en Francia. 

En este contexto, vale la pena recordar la existencia del mismo vínculo entre la nueva 
tecnología, en particular la fotografía, y un ambiente aristocrático, en el caso del emperador Pedro 


II de Brasil, “el primer fotógrafo brasileño, el primer soberano-fotógrafo del mundo”P2 


, quien 
recibió su equipo de daguerrotipia en 1840. Otro gusto que compartían los dos aristócratas era 
la fascinación por las exposiciones universales: durante su segunda gira fuera de Brasil, en 1876, 
Pedro IT visitó la exposición universal en Filadelfia, y en 1889 fue el único representante de una 
monarquía en asistir a la celebración del primer centenario de la revolución republicana en la 
metrópoli francesal”, 

En 1883, el príncipe Bonaparte aprovechó la presencia de nativos de Ceilán, Araucanía, 
Siberia y el territorio de Estados Unidos en el Jardin d'acdimatation en París para conseguir fotos de 
estas etnias exóticas. Hizo lo mismo en la exposición colonial en Ámsterdam, ese mismo año. Estas 
últimas fotos, distribuidas comercialmente por “Photographie francaise”, situada en la W armoestraat 
en Ámsterdam, salieron al año siguiente en la primera monografia antropológica del príncipe Roland 
Bonaparte, L es habitants de Suriname”, publicación que reveló la orientación teórica de Bonaparte 
y sus contemporáneos. Bajo la influencia de Paul Broca, fundador de la Sodété d'A nthropologie de 
París y autor de Instrudions générales pour les rererdes anthropologiques (1865), se concentraba sobre 


todo en los fenómenos visibles y mensurables de los distintos pueblos del mundo. Este positivismo 
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6. Grupo de nativos de Surinam expuestos en 
la Exposición de Ámsterdam de 1883, fotógrafo 
desconocido. (K oninklijk Instituut voor de Tropen, 


ES EA = A msterdam) 
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7.Juego de tablero de la Exposición de Ámsterdam de 1883. (G emeentearchief 


A msterdam) 





8. Detalle del juego de tablero de la Exposición 
de Ámsterdam de 1883, con los nativos de 
Surinam. (G emeentearchief A msterdam) 





ya se lee en el prefacio de Les 
habitants de Suriname: “No hay que 
ver nada en el tomo presente sino 
los hechos”P*l. 


dictaba la actitud del príncipe frente 


El mismo rigor 


a la fotografía: la práctica de sacar 
pares de fotos, una de perfil y la 
otra de frente del sujeto humano, 
igual que la recomendación de 
estandarizar el tamaño de la foto, 
la distancia entre sujeto y fotógrafo. 
No sorprende, entonces, su relativa 
falta de interés por los mitos y otros 
consecuencia 


aspectos culturales, 


lógica de su tesis: “Nuestros indios [de Surinam], como la 
mayoría de los pueblos que han permanecido primitivos 
hasta nuestros días, no tienen historia”P0, 

Después de estos y otros comentarios de tipo 
general sobre los indios de Surinam, el libro de Bonaparte 
proporciona los árboles genealógicos y las biografías de 
cada individuo: 13 kaliña y dos arawak, acompañados, por 
regla general, por dos fotos (frontal y de perfil) de cada 
uno, salvo uno de los arawak, Colhee, de 21 años, que 
falleció en Ámsterdam el 21 de julio de 1883, por lo que 
no hay fotos suyas en la publicación. A los retratos de los 
kaliña y arawak siguen las fotos de dos negros saramaka 
y dos aucanos (llamados “negros forestales”), y las fotos 
de los llamados “negros sedentarios”, siete mujeres y dos 
hombres. La publicación también incluye grabados de 
peinados y ornamentos, una hamaca y cerámical””!, 

A pesar del afán científico de la publicación, 
llama la atención una foto de una madre negra y su 
hija de tres años que abandonan la rigidez de la pose 
doble (frontal y de perfil), lo que ha sido interpretado 
como testimonio de un acto de resistencia por parte de 
la mujer!” Sin embargo, ésta no es la única excepción 
a la regla: una de las fotos de los arawak, que retrata a 
Henriette Moendi (un año y medio) en los brazos de su 
madre, abandona igualmente la formalidad de las otras 
imágenes. Obviamente, la dedicación de Bonaparte a 
su método científico no era un dictado draconiano; en 
este caso, suponemos que el fotógrafo tomó una decisión 
meramente práctica para facilitar la toma de fotos de 
niños pequeños. Cuatro años después, durante una 
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expedición antropológica, geológica y botánica en la isla de Córcega, dio instrucciones diversas 
a su fotógrafo: mientras un “tipo árabe”, retrato de un detenido en el cárcel de Calvi, se asemeja 
al estilo de las colecciones antropológicas (y también de las colecciones de tipos “criminales”, 
todas las otras fotos abandonan esta rigidez para conformarse más al estilo de reportaje de tipo 
turístico. 

Una imagen de un grupo de trece hombres, mujeres y niños de Surinam permite ver algo 
más del contexto en que fueron tomadas las fotografías de Bonaparte. Conforme al estereotipo 
del “cazador con sus trofeos”, esta foto muestra al empresario holandés en traje europeo. El hecho 
de que sea la figura más elevada del grupo expresa su superioridad en términos jerárquicos. 
Esta pose se repitió, lo veremos, en el caso de los fueguinos mostrados en París en 1889 por el 
empresario Maurice Maítre (ver imagen 14). En ambos casos, la yuxtaposición de un europeo 
con no europeos enfatiza la discrepancia entre las culturas distintas. En efecto, el comité para el 
reclutamiento de aborígenes de Surinam no tuvo una tarea fácil en convencer a los nativos a 
emprender el viaje para los Países Bajos; su acuerdo lo consiguió un tal Guillermo Mackintosh, 
hijo de una madre caribe, quien funcionó como intermediario, guía y empresario. Fue bajo su 
supervisión que los 28 hombres, mujeres y niños partieron de Paramaribo, a bordo de un barco 
francés, el 4 de abril de 1883, con destino a St. Nazaire. De allí viajaron en tren para llegar a 
Ámsterdam, el 26 del mismo mes. 

El encuentro de Roland Bonaparte con distintos grupos de no europeos en la exposición 
colonial en Ámsterdam, en 1883, dejó sus huellas en las actividades que desarrolló en los años 
siguientes. Continuó la práctica de tomar fotos de grupos aborígenes exhibidos en el Jardín de 
París de 1884 (omaha, de América del Norte) y 1885 (aborígenes de Queensland, Australia); los 
últimos eran los tres sobrevivientes de un grupo de nueve personas, llevados tres años antes por el 
empresario R.A. Cunningham y exhibidos tanto en Europa como en los Estados Unidos!””, En 
el mismo año 1884, viajó el príncipe por Laponia para realizar investigaciones antropométricas y 
etnográficas entre los sami. Las alrededor de 400 fotos tomadas, bajo la supervisión del príncipe, 
por su secretario, M. G. Roche, incluyen 250 de sujetos humanos (ahora en el M usée de l'H omme, 
París). 

En una ponencia, “Comentarios sobre los lapones de Finmark (en Noruega)”, presentada 
al Anthropological Institute en Londres en junio de 1885, y acompañada por una presentación 
fotográfica, Bonaparte enfatizó el carácter riguroso de su técnica ilustrativa: “Cada lapón fue 
fotografiado de frente y de perfil, las dos posiciones son rigurosamente exactas, de [lo] que 
resulta que todas estas fotografías son comparables entre sí”"'"l, Obviamente, a estas fotografías 
tomadas in situ les faltaba el componente espectacular, a menudo teatral, que es tan manifiesto 
en las fotos sacadas en las exposiciones en Europa. Tampoco faltó la presencia de lapones de 
carne y hueso al acto académico en Londres: la presentación de Bonaparte fue seguida por la 
del profesor Augustus Keane, acompañado por un grupo sami que se presentaba en el Alexandra 
Palace en esa época!!! 

Siguiendo los pasos de los omaha, Bonaparte viajó a Canadá y los Estados Unidos en 
1888, acompañado por el periodista Dominique Bonnaud, y financió el trabajo de campo de su 
amigo holandés Herman ten Kate en Surinam, Venezuela y el Caribe", Sin embargo, prefería 
el formato de la exhibición de grupos no europeos en Europa al formato expedicionario. 
Esta tendencia centrípeta se revela explícitamente en su gran sueño: una exposición universal 
comprehensiva en que se representarían todos los grupos étnicos, incluso aldeas nativas pobladas 
por sus habitantes acompañados por los objetos de su vida cotidiana. 
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Una bibliografía de las obras de Roland Bonaparte recopiladas en 1992 —79 en total— 
consiste, en su mayor parte, en breves artículos publicados sobre todo en las revistas de geografíal'*l. 
Cuando falleció, el 14 de abril de 1924, en París (habitaba el 10 de la Avenue d'Téna, sede futura 
de la Sodété de G éographie), dejó una colección de 7.000 fotos de tipo “etnográfico” y una 
colección enorme de minerales y plantas. Paradójicamente, la única hija de su matrimonio (su 
esposa murió un mes después del parto) adquirió fama porque se interesaba no por los aspectos 
fisicos del mundo, sino por sus yacimientos más escondidos: la psicoanalista Marie Bonaparte. 


III. NATIVOS DEL CONO SUR EN LOS 
ZOOLÓGICOS HUMANOS EUROPEOS 


“Clio: klefo: derro. La historia reúne todas nuestras aciones y las deposita pow a 

pow en el pasado. La historia nos libera poco a poco de pasado. U na perfeta organiz adón 
de vida convertiría todas nuestras acdones siquiera las mínimas y las más insignificantes en 
la historia: para quitarnos su peso de la espalda, para que no lo sintamos más”. 


Alberto Savinio!!'W 


LA SIGUIENTE PRESENTACIÓN CRONOLÓGICA se refiere a la presencia de fueguinos 
y mapuche en el Jardin d'acdimatation de París, documentada a través de las fotos de Bonaparte. 
También consignamos el caso de los fueguinos presentados en París (pero no en el Jardin) y otras 
ciudades europeas en 1889, e incluimos un breve ¡ntermezzo0 sobre la exhibición de filipinos en 
Madrid en 1887, para fines comparativos, antes de concluir (de una manera no definitiva) con 
un epílogo sobre los fueguinos de 1889 que volvieron a su patria. Para introducir el tema, sin 
embargo, presentamos el caso de los kawésqar que n0 fueron llevados a Europa en 1878. 


1878: EL CASO CURIOSO DE UNOS FUEGUINOS NO 
LLEVADOS NI EXHIBIDOS EN EUROPA 


La relación del fundador del zoológico moderno y las muestras humanas en Europa, Carl 
Hagenbeck, con los pueblos de la Patagonia y Tierra del Fuego se concretó en 1879, cuando tres 
aonikenk fueron llevados a Hamburgo y Dresden. Al respecto, leemos en sus memorias: 


“El reyezuelo patagón estuvo, en otro tiempo, en una de mis exhibiciones. El capitán 
Schwers le trajo a él junto con su mujer y un hijo de doce años, en un vapor de la línea 
Kosmos hacia Hamburgo. Yo tuve pocas semanas esta pequeña familia en mi parque, donde 
efectuaron ejercicios con los lazos y las bolas, ante el público. En Dresde, adonde yo envié 
los indios por algunas semanas, a Pitioche le dio nostalgia de su país y me rogó que le 
enviara de nuevo a su Pampa. Yo accedí a su ruego y le reexpedí hacia Punta Arenas en 
el siguiente vapor Kosmos. A bordo se entretenían mucho los oficiales, con el astuto y 
templado cabecilla, y con todos adquirió confianza”P'%l, 

Habría que señalar que el mencionado capitán Schwers contó con el apoyo del promotor 
noruego Adrian Jacobsen, quien ya había participado en el traslado de inuit (1877) y lapones 
(1878) hacia Hamburgo y otras ciudades europeas!'”!, No fue casualidad, entonces, que el propio 
capitán Schwers fuera el que llevó a los kawésqar a Europa en 1881, como veremos más adelante. 

¿Podríamos hablar de secuestros de indígenas? Para responder esta interrogante tenemos 
que volver a febrero de 1878, cuando una familia de indígenas kawésqar!"”l, al parecer, estuvo a 
punto de ser enviada a Alemania por encargo de la B erliner G esellshaft fúrA nthropologie Ethnologie 
und U rgeshichte. El gobernador de Punta Arenas de la época, Carlos Wood Arellano, denunció 
esta situación ante el Ministerio de Relaciones Exteriores y Colonización, y citó al encargado 
de esta sociedad, J. W. Wahlen. 

Las razones para denunciar dicho acontecimiento las señaló el propio Word, de la siguiente 
manera: 


“Como este proceder es, a mi juicio, violatorio de la Constitución del Estado, por 
cuanto los fueguinos de que se trata serían arrancados de su hogar sin que fuera posible 
hacerles comprender ni el objetivo ni la duración de su viaje, dado que nadie en esta 
colonia posee su idioma, prohibí al señor Wahlen proseguir en su empresa, tomando los 
indios a cargo de esta gobernación para atenderlos lo mejor que sea posible mientras se 
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presenta ocasión de hacerlos volver donde ellos habitan. Esta medida la adopté también 
para cortar, desde luego, empresas que, a mi juicio, no son otra cosa que especulaciones 


interesadas, en las cuales se juega la vida de estos desgraciados 1%, 


Bastante elocuente en sus argumentos, la negativa de Wood aduce a razones de Estado 
(quizás, una manera de afirmar que eran chilenos); a la violencia que implicaba dicho acto para 
los afectados, al ser “arrancados de su hogar”; al desconocimiento de la empresa por parte de sus 
protagonistas y, en última instancia, al peligro vital que encerraba esta empresa-secuestro. 

Finalmente, el grupo pudo volver a su hogar, no sin antes haber manifestado varios de ellos 
síntomas de pulmonía y haber recibido algunos víveres de parte de la gobernación:*20 kilogramos de 
galletas 1 [sic] 20 de charqui, únicos artículos [a los que] que más aprecio les tienen”"%. 

Sin embargo, lejos de disminuir los esfuerzos, la B erliner G esellsdraft le solicitó al representante 
del Imperio Germano en Chile, Federico von Gúlich, la mediación ante las autoridades chilenas, 
con el fin de autorizar la salida de indígenas del territorio nacional. Además, fue la propia sociedad 


la que avaló la actividad empresarial de Hagenbeck, ya que también era útil para la ciencia: 


“En la sesión del directorio de esta Sociedad, celebrada hoy, se presentó una carta 
de un empresario de Hamburgo, el señor Carlos Hagenbeck, cuyo nombre se hizo 
conocido, tanto por varias exposiciones a fin de suministrar animales extranjeros a los 
jardines zoológicos de Europa, como por la traslación de tipos de raza del extranjero 
(africanos, lapones, esquimales), los que no han despertado solamente un gran interés 
entre el público por lo general, sino que han sido muy importantes, en cuanto a los 


valiosos resultados, para la ciencia "110, 


Como podemos ver, no es nueva la relación entre la ciencia y el negocio. Por supuesto, esta 
solicitud no se hizo esperar, y prontamente von Giilich se refirió al tema con el ministro chileno de 
la cartera de Relaciones Exteriores y Colonización del momento, José Alfonso. En primer lugar, von 
Giilich aclaró el estatuto en el cual se desarrollaba la actividad empresarial de Hagenbeck: “Podría 
ser que una equivocación haya inducido [a] las respectivas las autoridades locales de Chile a creer 
que el tal Hagenbeck tenga la intención de sacar habitantes de la punta austral de América del Sur, 


su patria, a [la] manera [en] que codiciosos camarciontende prlayesnconales er EIA 


solicitud de sacar indígenas del territorio chileno: 


“Desprovisto, a la verdad, de conocimientos 
especiales, pero convencido [de] que el gobierno 
chileno no impedirá la traslación de patagones, de 
habitantes de Tierra del Fuego, de indios araucanos, 
etcétera, a Europa, con tal que el procedimiento a 
este fin sea decente y digno, me tomo la libertad 
de rogar a V. E. [que] tenga a bien ordenar 
informaciones en los lugares respectivos sobre este 





asunto, y, siendo posible, hacer valer su autoridad, 
a fin de que los mandatarios locales de Chile no 


impidan la traslación de los señalados tipos de raza 
9. Aonikenk o tehuelche llamado Pitioche llevado a Alemania en 1878, 
fotógrafo desconocido. (E tnografiska M useet Stoholm) 
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a Europa, supuesto que los empresarios 
procedan de un modo que no ofenda el 
decoro ni la dignidad”""2. 


“Decoro”. y “dignidad” fueron, 
precisamente, las conductas más ausentes, como 
ya hemos visto, en el trato que recibieron los 
fueguinos y mapuche en Europa. 

La respuesta positiva del representante del 
gobierno chileno ahorra mayores comentarios: 


“Hoy, en vista de las seguridades 
que se dan por el digno conducto de 
US., y en vista del noble fin que se 
propone la sociedad antropológica, el 
Ministerio impartirá órdenes al Gobierno 
de Magallanes para que permita al Sr. 
Hagebeck [sic], o a la persona que lo 
represente, la traslación a Europa de uno 
o más tipos patagones o fueguinos, bien 
entendido que debe consultárseles su 
voluntad, dándoles a conocer, del modo 
que sea posible, el objetivo del viaje, su 
duración y las compensaciones que el 


la repatriación, en el caso [de] que ésta se exija, débe e de ep AY 


>>[113] 





10. Pitioche y su familia, llevados a Alemania en 1878, 
fotógrafo desconocido. (E tnografiska M useet Stockholm) 


colonia 


Como sostenemos, Hagenbeck logró organizar una muestra de tres aonikenk (hombre, 
mujer y niño) el año siguiente, en dos zoológicos alemanes: Hamburgo y Dresden. Sobrevivieron 
esta experiencia y regresaron a Punta Arenas el 15 de julio de 187914, 


PARÍS, 1881: FUEGUINOS 


En vísperas de la salida de la Misión Científica de Cabo de Hornos!'**!, el Jardin 
d'acdimatation, que alguna vez había sido definido como un lugar para el estudio de la vida, 
en particular de la reproducción de animales exóticos, estaba en camino de convertirse en una 
empresa de exhibiciones cuando llegaron once fueguinos (cuatro hombres, cuatro mujeres y 
tres niños), que fueron exhibidos en septiembre de 1881!'*%. No sabemos cómo se llamaban; los 
nombres que se encuentran en la documentación (Capitano, Antonio, Lise y otros) les fueron 
dados durante el largo viaje a Europa. 

Hasta la fecha existe una discrepancia respecto de la identidad étnica de estos canoeros 
fueguinos: ¿kawésqar (alacalufes) o yaganes (yámanas)? Nos inclinamos por la primera opción, ya 
que tres de los cuatro sobrevivientes que llegaron a la misión anglicana de Ushuaia no hablaban 
yagán. Joseph Deniker, integrante de la misión francesa que estuvo con los yaganes entre 1882 y 
1883, los identificó como kawésqar, basándose en la división étnica realizada por Fitz-Roy!'". 

Habían sido raptados en las costas del Estrecho de Magallanes por el marino alemán Johann 
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Wilhelm Wahlen, que aparentemente actuaba en nombre de la activa colonia alemana en la 
región!"'*l. Parece que Hagenbeck estaba detrás de esta acción!'*”, El capitán Schwers los llevó a 
través del puerto francés de Le Havre hacia Hamburgo, donde desembarcaron el 19 de agosto de 
1881. De allí fueron llevados a París, primera parada de su gira. 

En los primeros 15 días de la estada de los once kawésqar en Francia, la hija menor de una 
de ellas (Petite-Mere) murió (30 de septiembre). Después de ser expuestos en París por cerca de tres 
semanas, fueron llevados a Berlín, donde se alojaron en el recinto de las avestruces del zoológico de 
esta ciudad. El 14 de noviembre, Rudolf Virchow, fundador de la B einer G esellschaft fúrA nthropolodie, 
Ethnologie und U rgesthichte, lamentó no poder presentar toda la “pequeña comunidad” fueguina 
durante un curso de antropología fisica dado en el jardín zoológico de Berlín, ya que dos de las 
mujeres estaban enfermas. De hecho, los fueguinos ya estaban enfermos cuando llegaron a París y, 
según Manoeuvrier, los primeros días ni siquiera podían mantenerse de pie''", 

Después de Berlín pasaron por Leipzig, Munich, Stuttgart y Nuremberg. Su salud ya había 
comenzado a resentirse. Una mujer llamada Grethe murió camino a Zurich y el Departamento de 
Anatomía de la Universidad de Zurich se apropió de su cadáver. La salud de los otros era tan frágil 
al llegar a Suiza que tuvieron que cancelarse las presentaciones. Cuatro murieron en Zurich. En 
ese momento, Hagenbeck intervino y decidió enviar los cinco sobrevivientes a casa. Uno de ellos, 
Antonio, murió en la travesía. Sólo cuatro de los once fueguinos originales lograron regresar a Punta 
Arenas, repatriados gracias a la intervención de una institución privada de caridad (el responsable de 
la gira europea había dado al gobernador de Punta Arenas un depósito de garantía por su regreso). 

Las representaciones visuales de los fueguinos exhibidos en París en 1881 comenzaron a 
circular inmediatamente. Algunas de las fotografías tomadas de ellos fueron hechas por Pierre 
Petit. Las fotografías de Petit muestran varones fueguinos posando con armas, mientras las mujeres 
aparecen cerca de los niños, delante de un fondo de ramas. No hay nada que sugiera que se trata 
de uno de los “pueblos de canoa” cuya subsistencia se basa en los recursos marítimos, y no a uno 
de los “pueblos de a pie” como los selk"nam. 

El fondo de ramas evoca la choza, el hogar “primitivo” de una “familia primitiva”, que 
demuestra un sorprendente paralelo con las representaciones de la choza fueguina hechas por 
los artistas que acompañaron al capitán Cook, en 1769. Por ejemplo, la acuarela de Alexander 
Buchan Inhabitants of the Island ofTerra [sid del Fuego in their H Ut muestra a un grupo de haush 
sentados en su choza con una fogata delante. Fuera de la choza se observan pieles estiradas en 


11. Habitantes de la Isla de Tierra del Fuego en 
su choza, acuarela hecha por Alexander Buchan, 
1769. (The British Library, Londres) 
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bastidores. La choza está construida con ramas y 
follaje, y dentro de ella cuelgan canastas tejidas. 
Si la ilustración de Buchan corroboraba la 
afirmación de Forster de que los fueguinos eran 
“tal vez el pueblo más miserable que pisa la tierra 
en nuestros días” la réplica de la representación 
en el Jardin d'acdimatation reafirma el mismo 
mensaje. En consecuencia, la “evidencia” de la 
presencia de los fueguinos en París fue utilizada 
para apoyar las interpretaciones negativas de 
la cultura de los fueguinos en trabajos como 
Les races humaines, de Hovelacque, publicado 
en 1882. La presentación, la representación y 
la interpretación se encontraron así presas en 
un círculo vicioso. Lo que el ojo veía estaba 
gobernado por lo que la mente pensaba; lo que 
la mente pensaba era dictado por la evidencia 
de los sentidos. 

Las fotografías tomadas por Petit 
experimentaron una vida propia en los medios 





de comunicación científicos y  científico- 


12. Grabado basado en una fotografía de Pierre Petit, 
publicado en la revista L”lllustration, el 10 de septiembre Ñ e ; 
de 1881. de Petite-Mere y su hija, que deben haber sido 


populares. Dos fotografías de Petit (de Lise y 


tomadas pocos días antes de la muerte de esta 


artículo en el Bulletin dela Sodété d'A nthropologi LT on pubigagas en el contexto de un 


Algunos grabados basados en las fotografías de Petit fueron publicados en revistas populares, 
como La Nature (8 de octubre de 1881), L' illustration (10 de septiembre de 1881) y Le Journal 
llustré (11 de septiembre de 1881). Estos grabados varían entre reproducciones fieles de los 
originales e imágenes generalizadas en que la identidad de los retratados se pierde. Un grabado 
en L' illustration está claramente basado en una de las fotos de Petit (ver imagen 12), mientras que 
la figura con lanza, al lado de la fogata, fue adaptada con más libertad en el grabado por Nielsen 
publicado en Le Journal |llustré (ver imagen 3, detalle inferior izquierdo). 

Utilizando una nueva técnica fotográfica —el proceso al gelatino-bromuro— para evitar 
la necesidad de largas sesiones de pose, el médico, psicólogo y sociólogo Gustave Le Bon tomó 
otro tipo de fotografías a los fueguinos. Éstas fueron hechas manteniendo las convenciones de 
un enfoque antropológico, con tomas de frente y de perfil, dejando de lado los entornos de las 
fotografías de Petit. No fueron tomadas sobre el fondo convencional de una tabla métrica —para 
facilitar el estudio antropométrico—, sino que, para el mismo propósito, Le Bon fijó una cinta 
graduada de papel al brazo del sujeto. En el fondo de la fotografía pareciera verse algo así como 
las líneas horizontales de una tabla de medición, sin embargo lo que se observa en realidad es la 
estructura de un establo donde fueron acomodados temporalmente los fueguinos. 


PARÍS, 1883: MAPUCHE 
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El año 1883 fue el apogeo de las exposiciones antropozoológicas en el Jardin d' acdimatation 
en París. No menos de cuatro grupos de distintas regiones fueron exhibidos al público francés en 
el transcurso del año. En junio, 18 cingaleses y diez elefantes aparecieron en el Jardín, seguidos 
por dos familias mapuche del sur de Chile. Veintidós calmucos siberianos actuaron en el Jardín 
en agosto y septiembre. El año terminó con la muestra de 15 “pieles rojas” de Nebraska. El 
efecto de esta acumulación de actos antropozoológicos dentro del espacio de un año se refleja 
en una cifra masiva de 917.501 visitantes al Jardín, la más alta después del récord de 1878 (que 
coincidió con la Exposición Universal en París). El director relató a los accionistas que las 
operaciones fueron exitosas en términos tanto científicos como financieros!'”!!, 

¿Quiénes fueron estos mapuche? Se trata de un grupo de seis hombres, cuatro mujeres y 


122 


cuatro niños que fueron llevados a Europa por un alemán, Richard Fritzl'. Según decía este 
sujeto, había asistido ese mismo año, junto al gobernador chileno de la Provincia de Cañete, a 
un “villa-tun” (nguillatun), motivado por la aparición de un cometal'2!. La asistencia de Richard 
Fritz a una ceremonia tan íntima del pueblo mapuche implicaba que sus relaciones eran bastante 
cordiales. En conversación con Émile Houzé, miembro de la Sodété d'A nthropologie de Bruxelles, 
el mismo Fritz atribuyó la decisión de salir de su país para ir a Europa a la influencia tremenda 
que ejercía una de las mujeres sobre el grupol'I, En este caso, entonces, es poco probable que le 
acompañaran de manera obligada. 

Llegaron a Europa en julio de 1883. El antropólogo J. Deniker menciona su presencia en 
el Jardin d'A cdimatation de París durante una sesión de la Sodété d'A nthropologie de París, el 19 de 
julio de 1883. Posteriormente estuvieron en el jardín zoológico del parque Léopold, en Bruselas, 
previo a su trasformación en un centro científico por el rey Léopold IM. En octubre fueron al 
jardín zoológico de Berlín, y en diciembre aparecieron en una Feria de Navidad en Sagebiel's 
Etablissement, en Hamburgo. Según una carta de Franz Edel —propietario del “Salon zum 
Rosenthal”, en Halle— a Adrian Jacobsen, los mapuche actuaron en su local en el año 1884121. 

En este caso, las fotos en el álbum de Roland Bonaparte constituyen un testimonio 
imprescindible, ya que los mapuche que llegaron a Europa en 1883 fueron mucho menos 
documentados que los fueguinos de 1881 o las otras empresas que contempla la presente 
investigación. Hasta el momento, han resultado prácticamente inútiles los esfuerzos por encontrar 
vestigios de estos mapuche en documentación chilena de la época. Tampoco es la idea agotar 
el tema, así que dejamos en ustedes, futuros jardineros y posibles jardineras, la posibilidad de 
continuar la excavación. Tomando en cuenta esto, nos hemos basado sobre todo en los informes 
de las revistas científicas y cuasi científicas de la época, en Europa. 

Según sus propias declaraciones, los mapuche provenían de Quidico, pueblo frente a 
la isla Mocha, en el litoral de la actual comuna de Tirúa, en la Región del Bío Bío, que había 
sido incorporada definitivamente al territorio chileno en 1867. Catorce años después, en 1881, 
fue el último levantamiento mapuche, sólo dos años antes de la llegada del grupo a Europa. La 
exhibición de los mapuche dentro del recinto “domesticado” del Jardín coincide, entonces, con 
la incorporación de la nación mapuche a la república y su “domesticación” dentro del orden 
político del país. 

Sin embargo, un acontecimiento muy particular ya había puesto en relación a los mapuche 
y los franceses. El 17 de noviembre de 1860, el francés Antoine de Tounens (nacido en 1825, en 
Périgord) se proclamó Orélie-Antoine, primer rey de Araucanía. Tres días después se sumó el 
reinado de Patagonia a su territorio. Con su sede en Angol, el nuevo régimen tenía su propio himno 
nacional y su bandera (un tricolor de azul, blanco y verde), y fue reconocido por el Reino Unido, 
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Italia y otros países europeos. Sorprendido en enero de 1862, el “rey” Antoine fue encarcelado, 
procesado, y por fin declarado loco en septiembre del mismo año. De acuerdo a una orden de 
repatriación, zarpó de Valparaíso el 28 de octubre de 1862 y arribó en París en marzo del siguiente 
año. 

Con todo, Orélie-Antoine no abandonó sus ambiciones reales. En 1869 desembarcó 
en Buenos Aires y volvió a la Araucanía. Después de que las tropas chilenas reprimieron una 
rebelión mapuche, el aspirante al trono araucano escapó a Francia a través de Argentina. 

Cuando volvió por tercera vez a América del Sur, lo hizo disfrazado y bajo el seudónimo 
Jean Prat. Sin embargo, fue detenido en mayo en Bahía Blanca, tras el descubrimiento de las 
monedas acuñadas con la leyenda del Reinado Araucano y las armas que llevaba consigo. Puesto 
en libertad en octubre, volvió a la república francesa. 

Su cuarto viaje lo llevó de Burdeos a Montevideo, y de allí a Buenos Aires, donde enfermó 
gravemente. En esta ciudad fue operado y repatriado en 1877. Murió en Francia el 17 de septiembre 
del año 1878, es decir, cinco años antes de la llegada de 14 de sus “súbditos” a París!!?41, 

En 1883, año en que los mapuche fueron exhibidos en París, el “rey de Araucanía” era 
Achille I, quien había sucedido a Orélie-Antoine I, en 1878. Achille Laviarde frecuentaba los 
círculos intelectuales, literarios y artísticos de la época. Por ejemplo, un amigo suyo, el médico 
Antoine Hippolyte Cros, el futuro rey Antoine II del Reinado de Araucanía y Patagonia, fue 
autor de varias obras médicas y literarias. Sus hermanos eran el conocido pintor y escultor 
Henry Cros y el poeta Charles Cros (pionero en el campo de la fotografía en color). 

Durante la estada de los mapuche en la metrópoli francesa, en 1883, Achille Laviarde los 
visitaba todos los días y los introdujo en los mismos círculos literarios y políticos, llevándolos al cabaret 
Le C hat Noir, en el 84 del boulevard Rochechouart, el local preferido de la flor y nata intelectual 
francesa. Para Achille, los mapuche en el Jardín le proporcionaban una oportunidad de reforzar sus 
aspiraciones políticas y monárquicas. 

El caso mapuche alcanzó las dimensiones de un escándalo notorio en Francia, lo que se 


13. La cinta graduada en el brazo derecho de este kawésqar permitía 
reconocer y estudiar las proporciones de su cuerpo. Fotografía de 
Gustave Le Bon, Jardin Z oologique d'A cdimatation, septiembre de 1881. 
(Sodété de G éographie, París) 
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demuestra por un artículo acerca de los araucanos en el Jardín, que escribió Girard de Rialle, 
miembro de la Sodété d'E thnographie, para La N ature. Empieza así: 


“¿Nos hemos reído lo suficiente de ese viejo nativo de Périgord, quien se proclamaba 
rey de Araucanía? ¿Nos hemos burlado lo suficiente de Orélie-Antoine I, quien introducía 
su barba larga en los salones crédulos de París y en los despachos de los diarios, narrando 
sus aventuras, expresando su indignación frente a los chilenos que lo habían sorprendido 
y expulsado de América, reclamando y pidiendo ayuda en todas partes para volver a su 
remoto reinado? 

Se pasa, entonces, de las fantasías del monarca” a la realidad: los mapuche existen, y 
están aquí ¡en el Jardin d'aadimatation! Los considera hermosos y fuertes, aunque un poco 
salvajes. Al haber celebrado su espíritu indomable y la fuerte resistencia que opusieron a 
los inca, los españoles y la república chilena, lamenta la influencia de la civilización europea 
que, inevitablemente, conllevará el fin de esta raza enérgica. Es decir, nos encontramos en 
este pasaje frente a un ejemplo del mito del buen salvaje”, tan fuertemente arraigado en el 
pensamiento occidental”. 


El autor continuó su comentario con algunos detalles sobre la apariencia física de los 
mapuche, conforme a su fuente, L'H omme américaln, por d'Orbigny (París, 1839). Reprodujo dos 
grabados (uno de un hombre, otro de una mujer); ambos habrían estado basados en fotografías 
tomadas, supuestamente, por Pierre Petit. Sin embargo, de Rialle llamó la atención del lector por 
lo dificil de medirlos para fines antropológicos y a su rechazo a ser dibujados o fotografiados, 
temiendo que se les quite el alma. En cuanto a su resistencia a los esfuerzos de los misioneros, 
citó una edición francesa del conocido Compendio de la historia dvil del R eyno de C hile, del abate 
Juan Ignacio Molina. 

Es notable la falta de observación directa en casi la totalidad de su artículo; aunque los 
mapuche estaban allí, en París, cada vez que trató de describirlos lo hizo a través del filtro de una 
u otra autoridad escrita. Este viraje de la realidad de los mapuche presentes en el Jardín hacia 
la palabra escrita asumió sus máximas dimensiones en el pasaje con que de Rialle concluyó sus 
“observaciones”: 


“La construcción de su cabaña de paja, los miles de pequeños trabajos de cada hora, 
y la larga y rara melopeya que extrae uno de ellos de una cuerna de tres metros, todo eso 
te traslada por algunos momentos al país lejano de Araucanía, cuyos habitantes orgullosos, 
lugares grandiosos, y escenas impresionantes, inspiraron en el siglo XVI a Ercilla una 


epopeya que es uno de los esplendores de la literatura española”'?7, 


Aquí el autor se perdió en el pasado. En lugar de mirar lo que sus propios ojos podían ver, 
recurrió al poema épico La A rautana, de Alonso de Ercilla y Zúñiga, quien escribió su celebrada 
obra entre 1569 y 1597. 

Estas consideraciones sobre el artículo de Gerard de Rialle muestran que la presencia de 
no europeos en los zoológicos de Europa no resultó siempre en un mejor conocimiento de sus 
características y costumbres por parte de los observadores. De Rialle no era el único que los miró 
a través de filtros pertenecientes a su propia cultura. Mientras de Rialle efectuaba un cambio de 
época, para recaer en el siglo XVI, el antropólogo francés Leonce Manouvrier efectuó un cambio 
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de territorio de origen, cuando escribió que “[se] parecen un poco a los montañeses de la región 
de Auvergne”!'2l. Esta vez, la operación de reducción consistió en cambiar el país remoto de Chile 
por una región de su propio país. 

La cita de Manouvrier proviene de un informe “Sobre los araucanos del Jardin 
d'A aclimatation”, presentado a la Sodété d'A nthropologie de París. Los primeros miembros 
de la Sodété d'A nthropologie en visitar a los fueguinos en el Jardín en 1881 fueron Leonce 
Manouvrier y Joseph Deniker, y en 1883, de nuevo, fue el mismo par de estudiosos el que 
proporcionó un informe a su sociedad científica. En este estudio, Manouvrier agradeció a 
los “hermanos Fritz” la posibilidad de tener a los mapuche en suelo francés, pero también 
mencionó la gran dificultad que encontró en conseguir permiso de los indígenas para su 
medición antropométrica. Destacó también que no sólo se parecían un poco a los montañeses 
de Auvergne, sino que también se asemejaban a los fueguinos, que había tenido la posibilidad de 
observar dos años antes, y los grandes ojos de los niños le recordaban los pequeños napolitanos. 
Italia, Francia, Araucanía y Tierra del Fuego, todo se confunde en el intento de descripción de 
Leonce Manouvrier. 

En cuanto a las actividades de los mapuche en el Jardín, el autor escribió que jugaban 
frecuentemente con pelotas de madera, que empujaban con bastones, alusión al juego mapuche 
del palín, conocido también en muchas fotos de la época. Igual que de Rialle, describió el uso de 
sus cuernas (trutruka). En efecto, estas cuernas enormes parecen haber jugado un rol sumamente 
impresionante; una breve noticia sobre un grupo de 30 mapuche (hombres, mujeres y niños) en 
París, en 1900 (pero no en el Jardin d'acdimatation), se concentra en la cuerna y el Kultrun"'2. Los 
sonidos que producía la cuerna mapuche no eran apreciados por todo el mundo. Escribiendo en 
año 1884, después del traslado de la colección de objetos antropológicos del A shmolean M useum 
al Pitt Rivers Museum (ambos en la ciudad universitaria de Oxford), el subdirector se refirió a 
“una trompeta utilizada por los indios en Chile en sus ceremonias semireligiosas (...) Parece 
que se necesitan los labios y pulmones de un indio para producir los tonos, si acaso haya algo 
de melodía en ellos”'%%- El informe de Manouvrier termina con las palabras mapuche de los 
números, y las escasas cifras estadísticas que logró conseguir. 

La contribución de Deniker al informe fue más larga y se enfocó sobre la etnografía de 
los mapuche, es decir, su régimen alimenticio, su traje, su vivienda, sus relaciones familiares, su 
religión, sus bellas artes y artesanías, sus enfermedades y tratamientos, sus ritos funerarios, y 
sus prácticas belicosas. La fuente de estas informaciones es Richard Fritz, a quien a veces cita 
literalmente. 

Deniker empezó por modificar el sistema de clasificación introducido casi 50 años antes 
por d'Orbigny, quien había incluido a los fueguinos dentro de la categoría de los mapuche. 
“La afortunada circunstancia de que pudimos observar a los fueguinos, hace dos años, en el 
mismo lugar donde están los araucanos en este momento”, le permitió al etnógrafo distinguir 
nítidamente entre los dos grupos. 

En otro momento, Deniker anotó algo sobre la vida cotidiana de los mapuche en el Jardín, 
pues declaró haber asistido a la preparación de sangre (ña), elemento importante de la dieta 
mapuche, en el mismo lugar. Aunque no se atrevió a probar “este plato sanguinario”, disfrutó de 
la carne. En cuanto a las actividades de las mujeres, el mismo autor relató que tejían, utilizando un 
telar “muy primitivo”. Uno de los hombres, el viejo Nahuel, fabricaba joyería de monedas de plata 
y tenía un bastón cubierto de animales esculpidos: culebras, peces y otros. 

La presencia de los mapuche en el parque Léopold, en Bruselas, fue acompañada por un 
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informe a la Sodété d'A nthropologie de la metrópoli belga, presentado por Émile Houzé el 26 de 
octubre de 18831'%!l. Recurre al ya conocido lamento frente al rechazo de los araucanos a ser 
medidos: a la vista de los instrumentos que el antropólogo había llevado consigo, se refugiaron 
en su cabaña. Sin embargo, Houzé logró medir a uno de los hombres (de 19 años), “el más típico 
del grupo”. 

Casi la totalidad de su informe consiste en consideraciones antropométricas, prehistóricas, 
históricas (donde el autor muestra más simpatía hacia el primer rey de Araucanía y Patagonia, 
“quien quiso poner este país bajo la protección de Francia”), etnológicas, geográficas, 
climatológicas, lingiísticas, zoológicas y botánicas, que son relacionadas más a la creciente 
literatura especializada que a la presencia de indígenas mapuche de carne y hueso en el parque 
Léopold. De hecho, el artículo termina con una bibliografía de treinta ítems. 

Para resumir, aunque estos informes ofrecen algunos detalles sobre la vida de los 
mapuche en terreno europeo, son mucho más elocuentes y reveladores sobre la mentalidad, las 
preconcepciones y los prejuicios de los observadores europeos. Lo que tenía la potencialidad de 
una oportunidad para abrirse a otra cultura tomó la forma de un monólogo interior. En este 
sentido, las reacciones de los observadores frente a los no europeos en el Jardin d'acdimatation 
en París son consecuentes con la misma manera de actuar que ya tenían Colón y los demás 
europeos en el siglo XVI, 


INTERMEZZO.MADRID, 1887: LA EXPOSICIÓN DE FILIPINAS 


La exposición de Filipinas, celebrada en el Parque del Retiro, en Madrid, desde el 30 de 
junio hasta el 30 de octubre de 1887, ofrece un buen punto de articulación entre la muestra de 
los mapuche en el Jardín, en 1883, y la del segundo grupo de fueguinos, de 1889. Relacionada, 
pero distinta a las muestras en París y Ámsterdam, la exposición de Madrid sirve para delinear más 
claramente los diferentes perfiles de los estilos nacionales, ayudándonos a comprender lo específico 
de las muestras en el Jardín. Como ha mostrado R. Brindle (a propósito del largo periplo de 21 
años por nueve países de un grupo africano de Togo bajo el empresario J. C. Nayo Brucel'*), 
la comparación interregional puede revelar tanto las diferencias como las semejanzas entre los 
distintos casos del fenómeno del zoológico humano. 

Respecto al caso de Madrid, existe abundante y detallada información, sobre todo gracias 
a las minuciosas investigaciones de Luis Ángel Sánchez Gómez!'*I. La presencia de España, y 
especialmente de sus colonias, en este tipo de exhibición era mínima hasta su participación en la 
Exposición Universal de Filadelfia, en 1876. Siete años después, la presencia española —o mejor 
dicho, de su colonia filipina— destacó con colecciones de plantas, minerales, fauna y algunos 
productos agrícolas en la Exposición Colonial de Ámsterdam, que, como hemos visto, tuvo un 
papel tan importante en la carrera del principe Roland Bonaparte. 

Ámsterdam, entonces, era el referente más inmediato en el que se inspiró la exposición 
de Filipinas. Sin embargo, mientras en el puerto holandés se distinguía netamente entre “los 
europeos en aquellas comarcas”, por un lado, y “la población indígena de estas comarcas”, por 
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otro, esta dicotomía no se documenta en la exposición de Madrid. El término “población” se 
interpretaba en la metrópoli española a través de un filtro exótico, mostrando casi exclusivamente 
materiales vinculados con los modos de vida de la población indígena, salvaje o cristianizada 
del archipiélago. Refiriéndose a los 43 filipinos que llegaron a España en mayo de 1887 —un 
conjunto formado por algunos igorrotes, un negrito, varios tagalos, los chamorros, los carolinos, 
los moros de Joló y un grupo de visayas—, El Impardal del 8 de mayo, un día después de la 
llegada del fenómeno exótico a Madrid, publicó: “En su constitución, en su aspecto, en su 
lenguaje, en sus maneras, en sus costumbres, en su color y hasta en sus trajes, esos compatriotas 
nuestros difieren grandemente de los filipinos más civilizados y hasta ahora conocidos” [cursiva 
nuestra]. El 13 de junio arribaron doce personas más: ocho empleados de la Compañía General 
de Tabacos de Filipinas, y dos parejas musulmanes de Joló y Mindanao. 

El énfasis en lo exótico se revelaba sobre todo en la indumentaria. Durante sus visitas en 
la ciudad y en algunos actos oficiales, a los filipinos les requirieron a llevar traje “civilizado”, 
pero dentro de su recinto expositivo fueron obligados a aparecer en un estado de casi total 
desnudez. El muestrario de cráneos y esqueletos, en la sección oficial de la exposición, no 
podía competir con las imágenes exóticas de los cuerpos a veces tatuados de estos “ejemplares 
vivientes”. Sin embargo, en contraste con lo que pasó más tarde en San Luis, en 1904, a 
los igorrotes no les permitieron a satisfacer su predilección culinaria por la carne de perro: 
en reemplazo se les dio carne de gallina, presentando, así, un régimen alimenticio más 
“domesticado”. En cuanto a los trajes expuestos en el Pabellón Central, sección “Población”, 
motivaron el siguiente comentario al ilustrado filipino Graciano López Jaena: “Esto es un 
Bazar malamente arreglado y más bien un cajón de sastre, que instalación de una Exposición”. 

El vapor-correo Santo Domingo, que llevó al primer grupo de 43 filipinos, transportó 
con ellos los productos, plantas y animales destinados a ser expuestos en Madrid. Los animales 
vivos fueron distribuidos por distintos lugares del recinto de la exposición. Hay que señalar 
que no compartían el mismo espacio físico con los “salvajes” humanos: a diferencia de lo que 
ocurrió en el Jardín en París, el Campo Grande del Parque del Retiro no estaba vinculado 
con la Casa de Fieras. En este sentido, la evidente brutalidad que se documenta en el caso 
francés se encuentra algo suavizada en Madrid, sin caer en un revisionismo según el cual 


existirían “muestras buenas” y “muestras malas” 15, 


Sin embargo, en términos simbólicos, 
muchos visitantes a la exposición tuvieron que considerar como algo lógico la cercanía de 
la Casa de Fieras al recinto de la exposición. El mismo mensaje fue reforzado en el acto de 
inauguración de la exposición, cuando los igorrotes mataron un cerdo para rociar con su 
sangre las viviendas. 

Tal como en el caso de las muestras en el Jardin d'A cdimatation, el espectáculo exótico fue 
acompañado por tasas de mortalidad. Cuatro filipinos murieron en Madrid. La joloana Basalia, 
de entre 25 y 30 años, enferma desde el inicio del viaje, falleció el 26 de mayo, es decir, antes 
de la inauguración del evento. A pesar de la oposición de su marido y los demás musulmanes, 
fue bautizada y sepultada en el cementerio del Este. La segunda víctima era el niño de la 
carolina Dolores Nessern, de 22 años, que falleció poco tiempo después de su parto, el 16 de 
julio. Su madre, enferma de una tuberculosis pulmonar, murió el 20 del mismo mes. Aunque 
los organizadores sostuvieron que había contraído el mal durante el viaje, otras fuentes sitúan la 
fecha de infección después de su llegada a Madrid. 

Esta discrepancia entre las fuentes nos recuerda el caso del arawak Colhee, que murió 
en Ámsterdam el 21 de julio de 1883; según un artículo en Eigen H aard, ya sufría dolor del 
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estómago antes de partir de Surinam, y su madre, en vano, se había opuesto a su partida. Atribuir 
su enfermedad al período anterior a su salida de Surinam era, para los organizadores, una manera 
de rechazar la responsabilidad por su fallecimiento. 

Continuando con el caso de Madrid, Dolores, una católica, fue enterrada en el Cementerio 
del Este el 21 de julio. La última víctima fue Luis Pearipis, de 30 ó 32 años, del archipiélago 
de Carolinas, fallecido el 27 de julio, aparentemente por el excesivo consumo de alcohol. Fue 
enterrado en el mismo camposanto. 

Este número bastante reducido de fallecimientos probablemente se debió a la breve estada 
de los filipinos en España, y al hecho de que fueron devueltos directamente a su patria, sin ser 
sometidos a viajes largos y agotadores por Europa. Recordemos que llegaron dos grupos a 
Barcelona: 43 personas, el 3 de mayo, y 12 personas, el 9 de junio. Después fueron trasladados a 
Madrid, donde fallecieron tres adultos. Volvieron también en dos grupos: 21 personas partieron 
para Barcelona el 27 de julio, embarcándose con destino a Filipinas el 29; el resto partió a 
Barcelona el 19 de octubre, embarcándose el 21 del mismo mes. La administración española 
cumplió con sus compromisos. Además, una solicitud hecha por la dirección del Jardín en París 
para que los filipinos se trasladaran a Francia tras la clausura de la exposición en Madrid fue 
denegada por el Ministerio de Ultramar. Al respecto, la exposición madrileña fue marcadamente 
diferente de la muestra “lúdico-comercial” o “seudocientífico-comercial” de París. 

A los nativos de Surinam en la Exposición Colonial en Ámsterdam se les había prometido 
un encuentro con el rey de los Países Bajos. Guillermo II sí visitó a la población asiática, pero 
no honró a los nativos de Surinam con una visita. Los filipinos en el Parque del Retiro tuvieron 
una mejor suerte. Aparte de los visitantes ilustres que visitaron la exposición, como el príncipe 
duque de Edimburgo, los emperadores de Brasil, la infanta Isabel, la reina regente María Cristina 
y su hermano Carlos Esteban, el 10 de julio el Palacio Real se abrió a toda la colonia filipina, 
donde fueron recibidos por la reina en persona. 

En cuanto a las reacciones críticas ante el evento, la situación se parece mucho a la de 
las exposiciones en otras ciudades de Europa. De hecho, fueron los propios filipinos ilustrados 
residentes en España los que tomaron la iniciativa. Sin embargo, las preocupaciones por las 
condiciones higiénicas del alojamiento organizado para los filipinos —otra indicación de su 
estatus simbólico casi bestial — se concentraron en el riesgo de infección a la población madrileña 
más que en las consecuencias para la salud de los filipinos mismos. 

Por último, los antropólogos tampoco faltaron en el Campo Grande. Durante la 
inhumación de la carolina Dolores Nessern, informa La lberia del 25 de julio, “en nombre de los 
estudios antropológicos y etnográficos, querían profundísimos doctores secuestrar el cadáver para 
estudiarlo en la sala de disección y depositar sus huesos después en la estancia de un museo. El 
sacerdote defendió valerosamente aquellos despojos”.Y mientras el zoólogo Domingo Sánchez 
Sánchez había tenido que viajar por las Filipinas para conseguir, ilícita y clandestinamente, los 
restos óseos que fueron exhibidos en Madrid en el Campo Grande, el antropólogo Manuel 
Antón y Ferreandiz no necesitó viajar para estudiar y medir a los individuos de muy lejana 
procedencia, a quienes llamó “ejemplares de antropología”. 


PARÍS, 1889: FUEGUINOS, DE NUEVO 
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Desde el 6 de mayo hasta 
el 31 de octubre de 1889, la 
República de Francia celebró el 
centenario de la revolución en 
una Exposición Universal. Por 
supuesto, esta conmemoración 
del asalto a la Bastille no gustó 
a muchos de los soberanos 
europeos, pero de América Latina 
participaron Argentina, Bolivia, 
Brasil!'90 Costa Rica, Chile, 
República Dominicana, Ecuador, 





: Guatemala, —Haití, Honduras, 
14. Grupo de selk"nam llevados a Europa en 1889, fotógrafo desconocido. México!" Nicaragua, Paraguay, 


El Salvador, Uruguay y Venezuela. 
tremendo y produjo un rédito de 8 millones de francos (aprokih BARRE OY mo nÉsige 


dólares actuales). 

Según la recopilación del sacerdote alemán y especialista en etnias fueguinas Martin Gusinde, 
la Exposición Universal, celebrada para conmemorar cien años de igualdad, libertad y fraternidad, 
también fue el escenario de la exhibición de once indígenas selk"nam. No hemos ubicado su 
paradero en París, pero lo más probable es que estuvieron en el sector al pie de —y en contraste 
con— la Torre Eiffel, reservado para los 44 edificios de varias naciones que ilustraban la historia de 
la vivienda en “una marcha de la humanidad a través de los siglos”'**I, En diciembre de 1888, estos 
indígenas fueron capturados, al parecer, en bahía Felipe!'"2 por el ballenero de origen belga (en la 
documentación también aparece de origen francés) Maurice Maítre, y trasladados a Europa en el 
vapor “Toulusse” [sic]. Citamos las palabras de Gusinde: 


“Como alguien que hace un negocio mostrando animales salvajes, cierto Maurice 
Maítre raptó en la Bahía de San Felipe, a fines de 1888, a toda una familia selk"nam, que 
constaba de once personas, y, con pesadas cadenas, los llevó “cual tigres de Bengala ''! a 
Europa. Dos de ellos murieron en el viaje. En la Exposición Mundial de París, en 1889, estos 
desgraciados fueron presentados, tras pesadas rejas, como “caníbales” ante el público curioso. 
A determinadas horas les arrojaban carne de caballo cruda; intencionalmente los mantenían 
en suciedad y total abandono, para que realmente tuvieran la apariencia de “salvajes”. Bajo 
las mismas condiciones los expusieron, poco después, en el R oyal W estminster A quarium de 
Londres. Pero el directorio de la S.A. M issionary Sodety protestó enérgicamente contra esta 
repulsiva exposición, diciendo: “These poor helpless Indians have been drawn away from 
their country and their home to be exhibited... as wild beasts for commercial gain, not for 
themselves, but for others. They are advertised as cannibals, and to be fed at certain hours 
with horseflesh..' [Estos pobres indios indefensos han sido alejados de su patria y su hogar 
para ser exhibidos... como bestias salvajes con el fin de obtener ganancias comerciales, no 
para ellos mismos, sino para otros. Han sido anunciados como caníbales y alimentados a 
ciertas horas con carne de caballo]. El empresario confesó abiertamente que sólo pretendía 
“to obtain a commercial success” [obtener un éxito comercial]. Como también la opinión 
pública en Inglaterra se rebeló decididamente contra estas presentaciones indignas, gracias 
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a la incansable actividad de dicha S.A. M issionary Sodety, el empresario se trasladó con su 
“ménagerie” a Bélgica. Sólo una mujer quedó en Londres, gravemente enferma, y el 21 
de enero de 1890 murió en la St. G eorge'ss Infirmary. Allá en Bélgica pronto le impidieron 
a M. Maítre que siguiera ejerciendo su oficio, y hasta lo detuvieron. Bajo la protección 
del gobierno belga y del embajador inglés, los indios volvieron a su patria a bordo de un 
vapor. Sólo cuatro la volvieron a ver, porque los otros murieron en el viaje. El misionero P. 
Beauvoir tomó más tarde a uno de ellos, el a menudo nombrado Miguel L. Calafate, como 
intérpretel'*”. 


En un apéndice a su tomo sobre la antropología física de los indios de Tierra del Fuego, 
el mismo Gusinde publicó una fotografía tomada al grupo con el empresario Maurice Maítre, 
con el subtítulo “M. Maítre presenta en París en 1889 a fueguinos capturados”!"*l, La fotografía 
de los fueguinos en París ha sido reproducida varias veces desde su publicación en 1915 por 
José M. Beauvoir, bajo la etiqueta “Indígenas fueguinos llevados a la exhibición de París el 1889, 


expuestos en una jaula como antropófagos”!!*! 


, pero no sabemos la identidad del fotógrafo 
ni cómo llegó a posesión de Gusinde. Él menciona a once fueguinos; en la fotografía sólo se 
aprecian nueve; ¿habían muerto dos antes de la fotografía? 

Por encima de la misma fotografía, publicó una de Julio Popper como cazador de indios. 
La pose de Maurice Maítre en el cuadro, de pie, al lado de “su” grupo selk"nam, reproduce la 
pose típica del cazador con sus trofeos!'**I, En este sentido, es muy similar la fotografía de los 
nativos de Surinam, presentados por su empresario en la Exposición de Ámsterdam en 1883 (ver 
imagen 6). El mensaje implícito de esta disposición de imágenes no podría ser más elocuente. 

La misma relación de superioridad-subordinación se inscribía en el contexto más amplio de 
la muestra de estos fueguinos. Si la supuesta presencia en París de los selk"nam “encadenados” servía 
para demostrar, entre otras cosas, la alegada superioridad europea, la exposición en el primer piso 
del pabellón chileno del cuadro de Pedro Lira Pedro deValdivia designando el sitio en que ha de fundarse 
Santiago, reforzaba el mismo mensaje, esta vez en relación a la subyugación de los mapuchel'*!, 


Respecto del pabellón chileno, la revista de la exposición publicó lo siguiente: 


“La República de Chile ha construido un palacio sólido, de hierro y cemento 
aglomerado, espaciosa granja rectangular, de colores opacos, de una policromía sin brillo 
v que muv pronto debe ser transportada a Santiago, donde servirá de museo en la Q uinta 
o. Desgraciadamente, parece casi vacío, 


15.“La fundación de Santiago por Pedro de Valdivia”, 
de Pedro Lira. 
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y su mediana instalación no es la más a propósito para llamar la atención". 

Pero volvamos al destino de los fueguinos. Según Gusinde, Maítre llevó a los sobrevivientes 
del grupo a Londres, donde fueron mostrados en el Westminster A quarium. La Pall M all G azette 
del 23 de enero de 1890 comentó que “durante algún tiempo sus costumbres salvajes eran el 
tema de las conversaciones en la metrópoli”. Cuando una de las mujeres se enfermó, Maítre la 
abandonó en Londres. La enfermera que la trataba en el hospital de la U nion of Saint G eorge, 
donde murió el 21 de enero, describió su condición en términos que recuerdan los utilizados 
en el siglo XVIM por Forster: 


“Cuando se le admitió en el hospital no tenía más que una vieja alfombra atada 
como una manta, una cinta, y un par de alpargatas. No tenía ningún otro pedazo de ropa. 
Era muy sucia, envuelta en capas de inmundicia, y resistió a ser lavada con cada sonido y 
gesto que podía hacer. El hedor de su cuerpo era horrible”!'*71, 

El médico, un tal doctor Webster, informó a un representante de la South A merican 
M issionary Sodety sobre el caso. Comentó: 


“Yo considero un escándalo que se permita que estas pobres criaturas sean sacadas 


de su patria y llevadas a este país, donde es casi seguro que se enfermarán”'*1. 


La South A merican Missionary Sodety, cuya sede estaba en Londres, contactó a los 
directores del Westminster A quarium, al propio Maítre, a la A borigines' Protedion Sodety y a las 
autoridades chilenas en Inglaterra. Sin embargo, en un primer momento, todo fue en vano. 
Maítre alegó que sus acciones eran legítimas puesto que los selk"nam no eran ingleses, no 
estaban bajo la protección de la sociedad misionera, y —según afirmaba=se habían asociado con 
él voluntariamente. Pero cuando los ministerios de Relaciones Extranjeras y de Gobernación 
empezaron a tomar interés en el asunto, Maítre decidió huir con el resto de sus cautivos a 
Bruselas. 

Revisemos el impacto que provocó esta situación en las autoridades chilenas de la época 
en Europa. En palabras del propio jefe de la delegación chilena en Francia, Carlos Antúnez!'*, 
“desde que me hice cargo de esta legación he podido apreciar la absoluta ignorancia de que se 
vive en Europa sobre lo que son y están llamados a ser los países de América”1'%, Estas palabras, 
que fueron emitidas para referirse a las “riquezas” nacionales interesantes para el “industrial” 
y el “capitalista europeo”, también pueden extenderse al caso de las culturas originarias. Los 
selk"nam no escaparon a esta norma e incluso su presencia en suelo europeo fue percibida sólo 
un año después por las autoridades chilenas. 

El 26 de octubre de 1889, la South A merican M issionary Sodety envió una carta a la 
Legación de Chile en Francia protestando por la exhibición de nativos de Tierra del Fuego que 
se estaba llevando a cabo en el Westminster A quarium de la capital inglesa. El ya citado Maurice 
Maítre apareció como el responsable de dicha muestra, y en esa comunicación se adjuntan el 
intercambio epistolar entre el empresario y la sociedad misionera. 

La respuesta no se hizo esperar. Aunque Carlos Antúnez aseguró que por razones 
“humanitarias” y en razón de los “derechos violentados de las personas exhibidas” tomaría cartas 
en el asunto, habría que ver de qué lugar exacto de la isla eran originarios, para así asegurar una 
“intervención oficial” del gobierno chileno. Es decir, precisar la nacionalidad de los indígenasl'?!!. 
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Consciente que la situación era delicada, Antúnez le escribió al cónsul chileno en 
Londres, Juan de la Cruz Cerda, dándole a conocer la situación de este grupo de selk'nam y la 
preocupación de la South A merican M ¡ssionary Sodety: “Usted se impondrá de ellos y procurará, 
si ello es posible, y en forma extraoficial, obtener la repatriación de esos desgraciados cuya 


1152], 


situación se pinta como muy triste y aflictiva ¿Por qué solicitar al cónsul tratar el tema de 
manera “extraoficial”? Esta es una de las primeras inquietudes del caso. 

Quizás el temor al escándalo público y dejar muy mal parado al Gobierno chileno fueron 
las razones para tratar el tema de manera “extraoficial”, ya que, al parecer, se había comenzado a 
comentar el caso en algún periódico: “Por el recorte de diario que le incluyo, y que he recibido 
por otro conducto, se deja presumir que los fueguinos actualmente exhibidos deben ser los 
mismos de que en ese periódico se habla, y en tal caso será evidente que fueron arrancados por 
la fuerza de su país”U'%l. La segunda inquietud surge, precisamente, de cómo fueron sacados de su 
territorio. ¿Secuestro? ¿Autorización de algún funcionario público? Esto último parece bastante 
extraño, ya que por lo menos habría existido algún tipo de documento oficial al respecto. 
Pensar que la principal embajada chilena en Europa desconociera una situación así es bastante 
improbable. 

Por último, Carlos Antúnez confió en la discreción del cónsul y en el manejo diplomático 
de la situación: “Creo inútil recomendar a usted que, al propio tiempo, evite cuidadosamente 
cualquiera cuestión delicada o enojosa que pudiera sufrir. En una palabra, usted debe desempeñar 
un papel meramente oficioso, tanto con el empresario, cuanto con los funcionarios ingleses a 
quienes pueda tener ocasión de dirigirse”"'**, De esta manera, Juan de la Cruz Cerda inició las 
averiguaciones respecto al origen territorial de los indígenas y la forma en que salieron de la 
Tierra del Fuego, obteniendo este revelador testimonio: 


“Mientras tanto, debiendo cerciorarme por mí mismo del hecho denunciado, fui 
al Aquarium y vi [a] los indígenas, y después de dirijirles [sic] algunas preguntas que, 
por supuesto, no me fueron contestadas por no saber el castellano, entré a hablar con 
el joven que los atendía y que, según me dijo, era chileno de Valparaíso y tenía cierta 
parte en el negocio de esta exhibición con Mr. Maítre. Conforme a la exposición que 
me hizo este sujeto, estos indígenas habían sido tomados por propio consentimiento en 
las inmediaciones de un lavadero de oro en el que trabajaban en la Tierra del Fuego, a 
cuyo lugar acudían con frecuencia, y que habían sido embarcados con permiso de un 
señor Navarro, doctor de la colonia de Punta Arenas, que por ese tiempo reemplazaba al 
gobernador. En el curso de la conversación le interrogué si tenían un permiso escrito del 
tal Sr. Navarro, si él o el Sr. Maítre entendían la lengua de estos indios, para haber podido 
llegar a obtener su consentimiento de ser traídos y exhibidos en Europa, y, por último, 
si el lugar al que pertenecían estos estaba en territorio chileno o argentino, a todo lo 
cual me respondió que el permiso del Sr. Navarro fue verbal y que no tenía documento 
alguno a este respecto; que no entendían la lengua que hablan estos indios y que para 
entenderse con ellos lo hacían por medio de signos, y que no podría precisar si el lugar a 


que pertenecían estos está en territorio chileno o argentino ”1'%, 


La segunda pregunta comienza a despejarse. ¿Cómo es posible que un funcionario de 
gobierno, como lo fue el gobernador interino Lautaro Navarro Avaríal'**!, diera una autorización 
“verbal” y no escrita a una empresa tan delicada como lo fue el traslado de estos selk"nam? ¿Tan 
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desconocido por la sociedad magallánica fue el destino de los kawésqar llevados a Europa en 
1881? ¿Tan descarado fue el engaño de este “chileno oriundo de Valparaíso”, cuyo nombre es 
Ismael E Lecourt C.? Preguntas y más preguntas que esta excavación del jardín aún no puede 
resolver, y que por el momento dejaremos para los futuros arqueólogos. 

Lo que sí está claro es que, para Lautaro Navarro, la población nativa fueguina se encontraba 
en un estado terminal. Incluso ponía en duda la labor de las misiones en su afán civilizador. En 
una serie de cuatro artículos publicados en El Magallanes, donde describe a los diversos grupos 
de indígenas de Tierra del Fuego, en sus párrafos finales vemos lo siguiente: 


“¿Qué ha obtenido la misión protestante de Ushuaia después de 25 años de 
trabajo? Casi nada, porque fuera de unos pocos indios que han llevado a Europa, para 
mostrarlos (0MO (0Sa QIrioSa, y otros pocos que están en la misión, los demás llevan la 
misma vida de antes. Más aún, se ha notado que indios que han quedado algunos años 
en Europa llevando una vida de comodidades, al llegar a las áridas playas de la Tierra 
del Fuego han abandonado esas comodidades y vuelto con placer a la vida salvaje de 


antes” 11571, 


¿Se habrá referido a los selk"nam de 1889, entre otros? 

También es sintomático que en la conmemoración de los 50 años del asentamiento 
chileno en la región, Navarro inaugurara la era de la prensa en Punta Arenas a través de un 
artículo donde resaltaba el “porvenir” y lo “Horeciente” de la ciudad. En resumidas cuentas, “el 
territorio de Magallanes ha salido, pues, de su penosa y lenta infancia”. Sin embargo, no hay 
ninguna referencia al mundo indígena, ninguna palabra. La ausencia y el silencio son mucho más 
elocuentes en este casol'*l, 

Ya más o menos resuelto el tema de la salida de los selk"nam de Tierra del Fuego, sigamos 
excavando y uniendo fragmentos. El tema de la exhibición de los selk"nam en Londres estaba 
escapando de las manos de las autoridades. La South A merican M issionary Sodety delegó en Juan 
de la Cruz Cerda la responsabilidad de poner este caso ante la “justicia ordinaria” inglesa o el 
“Departamento de Relaciones Exteriores”, ante la negativa de Maurice Maítre y el administrador 
del Royal A quarium, el Sr. Molesworth, de responder las cartas que la propia sociedad misionera 
les envió. 

A su vez, el propio cónsul delegó la responsabilidad en Carlos Antúnez, solicitando la 
intervención de la “policía secreta” londinense: 


“El entablar una acción judicial sin conocer los títulos que puede tener Mr. Maítre 
para hacer esa exhibición daría, tal vez, idénticos resultados, más los daños y perjuicios que se 
pudieron reclamar, de manera que lo que parece más conducente al caso sería queVS pidiera 
al Foreign Office la averiguación, por medio de los ajentes [sic] de policía secreta de Londres, 
de los títulos de Mr. Maítre y una declaración formal de éste de la nacionalidad de los 
indígenas exhibidos, por lo menos, del nombre del lugar en que fueron habidos. Resueltos 


estos dos puntos capitales, se podrá llegar fácilmente a un resultado satisfactorio 15%, 


La paciencia de la South A merican M issionary Sodety ya se estaba agotando y amenazó a las 
autoridades chilenas con seguir dando a conocer el caso. Aparte de los factores humanitarios y 
contar con el apoyo de la opinión pública, aseguraba que los indígenas exhibidos eran chilenos. 
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Para la legación chilena en París, este último punto era de vital importancia. Junto con saber con 
seguridad si los indígenas habían sido forzados a viajar a Europa, el tema de la nacionalidad de 
los mencionados permitiría la intervención de la legación de manera oficial: 


“Siendo esto así; la legación no se considera autorizada en el estado actual del 
negocio para intervenir oficial u oficiosamente. Si la campaña de prensa que (...) en parte 
se propone iniciar la Sth. A merican M issionary Sodety logra poner en claro estos puntos 
antes aludidos, sería entonces el caso de ver si la legación puede entrar a cooperar en la 
humanitaria tarea que ha impuesto esa sociedad. Sírvase VS hacer presente a los caballeros 
que forman la junta directiva de la South A merican M issionary Sodety, el sentimiento del 
infrascrito por no serle posible, en su posición oficial, trabajar con ellos en su interesante 
obra; asegurándoles al mismo tiempo que, si los motivos que hoy le imponen esta 


abstención llegan a desaparecer, tendrá el honor de asociarse a sus gestiones”11%. 


Ya hemos afirmado que Maítre y “sus” selk"nam huyeron a Bélgica. Gracias a varios 
y y 

documentos, conocemos las actividades que los selk'nam desarrollaron en la metrópoli belga. Un 

diario de Bruselas, por ejemplo, nos proporciona la siguiente información: 


“Una compañía de los antropófagos en Petits-C armes 

Sr. Le Jeune, ministro de Justicia, ordenó el lunes que se detenga la compañía de 
antropófagos que se exhibía en el Musée C astan. Los mal afortunados onas [selk”nam] 
están en este momento encarcelados en la cárcel Petits-C armes como sujetos extranjeros 
sin recursos. Es conforme a la petición del gobierno inglés que el ministro de Justicia ha 
tomado esta decisión. Aparentemente estos indios fueron capturados en territorio inglés en 
Tierra del Fuego y embarcados a la fuerza en un barco francés. Uno de ellos fue muerto en 
el acto de defenderse. Los indios fueron exhibidos primero en Londres, y la policía inglesa 
estaba a punto de enterarse sobre los hechos relacionados con la captura de estos pobres 


hombres cuando fueron enviados a Bruselas”"'*!!. 


Había siete selk"nam en Petits-C armes, es decir dos menos que los nueve fotografiados 
en París y cinco menos que los once capturados en Tierra del Fuego. Recordemos que de los 
once fueguinos que fueron exhibidos en Francia y Suiza en 1881, sólo cuatro sobrevivieron a la 
aventura europea. Los que estaban en la cárcel de Bruselas eran un hombre, tres mujeres y tres 
niños. No tenían ninguna herramienta o instrumento, aunque seguramente sabían utilizar el 
arco y la lanza. Llevaban harapos y andaban descalzos en la nieve!'!, Este último detalle resulta 
menos sorprendente cuando se tiene presente que los selk'nam estaban acostumbrados a caminar 
en la nieve, como se ve en las fotos de la ceremonia del Hain, tomadas por Martin Gusindel'*!. 

Otro testimonio de la presencia de los selk"nam en Bruselas es la etiqueta de un expediente 
de la Sección de Extranjeros de la policía de Bruselas; aunque el expediente mismo está sin su 
contenido, la etiqueta lleva las palabras: “Compañía de Onas [selk"nam] exhibidos en febrero 
1890 en el M usée du Ñ ord y quienes han sido devueltos a Inglaterra”!'%l. El ambiente en que 
los selk"nam fueron exhibidos no era ni de un jardín zoológico ni de una exposición industrial. 
Tanto el M usée du N ord como el M usée C astan estaban localizados en el callejón du Nord, en la 
metrópoli belga. 

El Musée du N ord, establecido en 1877, ofrecía una variedad de atracciones, incluyendo 
aparatos eléctricos y mecánicos, un T héátre Bébé, donde los niños y enanos presentaban farsas y 
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pantomimas, y una Salle des F étes, donde se presentaban las funciones de variedades. El M usée 
Castan, que fue trasladado al mismo callejón en 1888, ofrecía una gama similar de actos: figuras 
de cera, marionetas, bailarines exóticos, ilusionistas y otros espectáculos. Las atracciones de 1890, 
el mismo año en que fueron mostrados los selk"nam, incluyeron a unos bailarines españoles, a “la 
hermosa Fatima y su compañía morisca”, a las “amazonas” de Dahomey y a unos “aztecas 11%), 
La permanencia de la compañía selk'nam en estos establecimientos, de todas maneras, debe 
haber sido muy breve, dado que estaban todavía en Londres hasta por lo menos el 21 de enero 
(fecha de la muerte de la mujer selk"nam ya comentada), y el 6 de febrero ya se encontraban en la 
cárcel en Bruselas. Fueron reemplazados en el M usée C astan por diez nativos de la isla de Samoa, 


11661 Obviamente, la presentación de estos grupos humanos 


que jugaron billar, cantaron y bailaron 
no europeos en el contexto de una función de variedades fue diseñada, sobre todo, para satisfacer 
la demanda popular por lo sensacionalista. 

Las reacciones frente al fenómeno de la muestra humana en Bruselas fueron varias. En 
cuanto a los académicos, la Sodété d'A nthropologie de B ruxelles se interesó por las actividades de los 
teatros en la metrópoli belga. Por ejemplo, E. Houzé presentó un informe sobre los hottentot del 
M usée du N ord a la Sodété, aunque añadió que “es una muestra banal, sin valor científico”!'”l. No 
obstante, a pesar de la falta de valor científico de las muestras en el M usée du N ord, el siguiente 
número del boletín de la Sodété incluyó un artículo sobre una conferencia que el mismo 
Houzé había dado sobre el grupo de nativos de Samoa en el M usée C astan!'**l. La brevedad de 
la presencia de los selk'nam en dicho lugar significó que la Sodété d'A nthropologie careció del 
tiempo suficiente para visitarlos antes de su encarcelación. Sin embargo, fueron visitados en la 
cárcel por uno de sus miembros, V. Jacques, quien había esperado poder organizar una sesión 
para la sociedad en el M usée du N ord antes de recibir las noticias sobre su paradero en Petits- 
C armes. Las condiciones en la cárcel no le permitieron tomar las mediciones antropométricas 
tan privilegiadas por los antropólogos de la época, como el Príncipe Roland Bonaparte. 
Esta finalización prematura del espectáculo tampoco fue del gusto de todo el mundo. En los 
boletines de la policía de Bruselas se leen quejas de que, si tales eventos fuesen prohibidos en 
la ciudad, se perdería su rol como metrópoli cultural equivalente a sus contrapartes europeas. 

Luego de las comunicaciones entre el cónsul chileno en Bélgica, A. Allard, y Carlos 
Antúnez, el asunto se complicó aún más. El primero afirmó que los indígenas venían de la 
Bahía de San Sebastián, lado argentino de la Tierra del Fuego. A estas alturas la confusión era 
tal, que incluso llegó a mencionar que era imposible determinar si eran chilenos o araucanos. 
Además, para completar el cuadro, si los indígenas fueran de territorio chileno, Allard no podría 
hacer nada, ya que no disponía de los fondos suficientes! 

La intervención del Foreign Office inglés logró solucionar el conflicto a mediados 
de febrero de 1890, resolviendo que los indígenas exhibidos en Londres, y a estas alturas 
también en Bruselas y posteriormente detenidos en la prisión de P etits-C armes, eran chilenos. 

Maíitre y la tropa de maltrechos selk'nam volvieron a Inglaterra, y estos últimos fueron 
dejados en el puerto de Dover. Por encargo del propio Carlos Antúnez, los siete indígenas 
que quedaban fueron embarcados el 18 de febrero de 1890 en el vapor Orotaba, con destino 
a Punta Arenas, con instrucciones muy precisas, dirigidas al gobernador de Magallanes, para 
que se hiciera cargo de ellos. “Mandé fueguinos por primer vapor vía Liverpool empleando 
Lecourt-Antúnez”, fue la urgente nota telegráfica dirigida a Emilio Orrego Luco, secretario de 
la Legación de Chile en Gran Bretaña. 

Sin embargo, uno de los niños del grupo decidió quedarse con el empleado de Maítre, 
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16. El pie de foto dice: “Los dos niños fueguinos 
ona J. Luis M. Calafacte y José Fueguino cuando 
fueron a la exposición de París de 1889”, fotógrafo 
desconocido. (Archivo General de la Nación, 
Buenos Aires) 
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17. El pie de foto dice: “José L. M. Calafacte 
diez años después en la Misión Salesiana de 
Río Grande en 1899”, fotógrafo desconocido. 
(Archivo General de la Nación, Buenos Aires) 





Ismael Lecourt, en Europa. Ante esta circunstancia, “el 
señor secretario de la legación en Londres me avisa hoy 
que se ocupó de hacer firmar un acta comprometiéndose 
a cuidar del muchacho, a no imponerle trabajo superior a 
sus fuerzas, a no exhibirlo en parte alguna, a no disponer 
de él sin permiso escrito del señor Cónsul General en 
Londres, y finalmente a someterse respecto de él a lo 


1170] 
> 


que el Supremo Gobierno determine informó 


Carlos Antúnez al ministro de Relaciones Exteriores de 
Chile. 

De los once selk'nam llevados Europa, finalmente 
volvieron seis. El costo de los pasajes en tercera clase 
fue de 42,15 libras (aproximadamente 6.000 dólares 
actuales), quedando pendiente cubrir los gastos de 
los pasajes de tierra y de los trámites realizados en 
Londres!'”!!. 


EPÍLOGO. J. LUIS M. CALAFACTE Y 
JOSÉ FUEGUINO 


Hemos realizado una amplia excavación en este 
jardín lleno de sorpresas. Hemos tratado de descifrar el 
fantástico misterio de las fotografías obtenidas durante 
la segunda mitad del siglo XIX, cuyo tema principal han 
sido los indígenas llevados a Europa para ser exhibidos. 
Usted, estimado lector o estimada lectora, hará los 
juicios de valor respecto a estos hechos. Por otra parte, 
aún en archivos americanos encontramos algunos 
aspectos lúdicos de las imágenes que no podemos dejar 
de señalar. 

Una fotografía anónima en el Archivo General 
de la Nación, en Buenos Aires, muestra dos niños, 
identificados como J. Luis M. Calafacte y José Fueguino, 
durante la exposición en París, en 1889. Los dos niños 
son los mismos de la fotografía de Maurice Maítre 
con sus trofeos humanos. Están recortados de la foto 
original. El europeo con su bastón fue reemplazado por 
un árbol, para crear la ilusión de un ambiente “natural”. 
En este caso, la intromisión europea ha sido borrada del 
testimonio fotográfico!” 

Otra foto anónima del mismo archivo fotográfico 
retrató al mismo José L. M. Calafacte en la Misión 
Salesiana de Río Grande, Tierra del Fuego, en 1899. 
Indica que por lo menos uno de los selk"nam exhibidos 


56 ZOOLÓGICOS HUMANOS 





en París, Londres y Bruselas, entre los años 1889 y 1890, había llegado a su patria y se encontraba 
con vida diez años después del viaje por Europa. De hecho, el misionero José María Beauvoir 
lo había encontrado en Montevideo y llevado consigo a Tierra del Fuego. José Calafacte fue 
el principal informante para el diccionario del idioma selk'nam compilado por Beauvoir!'”!. 
¿Será este el muchacho que decidió quedarse con Ismael Lecourt? Por el momento no estamos 
en condiciones de confirmarlo, ya que nos parece que la edad del personaje retratado no 
correspondería a los “diez años después” del niño identificado como “Calafacte”, en la imagen 
17. 

Para esta imagen también encontramos su respectiva imagen madre, cuya etiqueta es la 
siguiente: “El misionero salesiano J. M. Bauvoir, con sus dos lenguaraces onas, José Miguel Luis 
Kalafacte y José Tomás Paschol”'”41, 

En ambos casos se ha compuesto una “inmunidad transitoria de la realidad”"”, es decir, 
se ha camuflado una acción y se le han agregado —en este caso, eliminado— elementos que la 
trasforman en otra muy distinta. 

Continuando con Kalafacte o Calafacte, en una edición del diario El M agallanes apareció 


al”. Sostenía que fue entregado a los salesianos cuando tenía 12 Ó 13 años 


una biografía suy: 
(en 1890, tal vez a su vuelta de Europa), para educarlo, con el fin de “demostrar los cambios 
admirables que la educación puede operar en un salvaje”. Fue portero, ayudante de sacristán, se 
confesaba y aprendió muy bien el español. En fin, “era Calafate un muchacho mui [sic] simpático 
que se hacía querer por su afabilidad y su aspecto, ya completamente transformado por la nueva 
vida. Iba bien vestido y calzado. En suma, ya nadie dudaba que era un indio salvaje ganado por 
los trabajos de la civilización, que podría llegar a ser un valioso elemento para inducir a otros 
indios a cambiar su vida errante y primitiva”. 

La fotografía es un comprobante de ello. En este sentido, actúa como el certificado de la 
obra civilizadora de la misión!”””!, 


CHRISTIAN BÁEZ + PETER MASON 


57 








18. El pie de foto dice: “El misionero salesiano J. M. 
Bauvoir, con sus dos lenguaraces onas, José Miguel Luis 
Kalafacte y José Tomás Paschol”, fotógrafo desconocido. 
(Publicada en José M. Beauvoir, Los sheknam: Indígenas de 
laT ¡erra del Fuego. Sus tradidones, costumbres y lengua, 1915) 


FOTOGRAFÍAS DE FUEGUINOS Y MAPUCHE 
EN EL JARDIN D'ACCLIMATATION 
EN PARÍS, SIGLO XIX 
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Véase C harles D arwin's B eagle D ¡ary, Op. Gt., p. 224, n. 1. 
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Además del relato proporcionado por Bove mismo, véase Bridges, E. Lucas: Op. Gt., pp. 
104-105. 


Bove, Giacomo: V laggio alla Terra del Fuoco, Edizioni Culturali Internazionali Genova, 
1992, pp. 122-123. Ladislao Netto era un arqueólogo brasileño de la época. Para los 
dibujos de yaganes y selk"nam hechos por el mismo Bove, véase Mason, Peter: Desnudez, 
vestido, y pintura corporal al fin del mundo”, en Gutiérrez Estévez, Manuel (ed.): R etóricas 
del cuerpo. A ntropologías amerindias (en prensa). 


Véase Mason, Peter: “Une troupe d'Onas exhibée au musée du Nord: reconstruction d'un 
dossier perdu de la police des étrangers de Bruxelles”, en Bancel, Nicolas (et ál.): op. dt., 
pp. 245-252. 


Publicado en Le Journal Ilustré el 11 de septiembre de 1881, p. 292. 


Odilon Redon (1840-1916), pintor y litógrafo francés, es identificado con el movimiento 
artístico simbolista. También es considerado uno de los precursores del surrealismo. 


Existe una abundante literatura sobre este acontecimiento. Para una discusión reciente 
véase Briesemeister, Dietrich: “Iconografía política de las fiestas celebradas en Ruan con 
motivo de la entrada del rey Enrique II de Francia y Catalina de Médicis (1550)”, en Von 
Kiigelgen, Helga (ed.): H erendas indígenas tradiciones europeas y la mirada europea, Vervuert- 
Iberoamericana, Madrid y Frankfurt, 2002, pp. 201-223. 


Bloembergen, Marieke: D e koloniale vertoning N ederland en |ndié op de wereldtentoonstellingen 
(1880-1931), Wereldbibliotheek, Amsterdam, s. d. [2002], pp. 138 ss. 


Brándle, Rea: W ildfremd, hautnah.V ólkershauen und SchauplátzeZ úrid (1889-1960), Bilder 
und Geschichten, Zúrich, 1995, p. 10. 


Revol, Philippe:*1881, des Fuégiens en Europe”, en Chapman, Anne (et al.): C ap H orn. 1882- 
1883. R enontre avec les IndiensYahgan, Collection de la Photothéque du Musée de Homme, 
Éditions de la Martiniére, Muséum National d'Histoire Naturelle, Photothéque du Musée de 
Homme, París, pp. 27-28. 


Ardagna, Yann; Boétsch, Pilles: “Zoos humains: le 'sauvage” et 'anthropologue”, en Bancel, 
Nicolas (€t ál.): Op. Gt., p. 59. 


Haberland, Wolfgang: “Nine Bella Coolas in Germany”, en Feest, Christian E (ed.): 
Indians in Europe, op. dt., p. 368. Véase también Jacknis, Ira: “Franz Boas and exhibits: on 
the limitations of the museum method of anthropology”, en Stocking Jr., George W. 
(ed.): O bjeds and O thers Essays on Museums and Material Culture, Madison, University of 
Wisconsin Press, 1985, p. 75. 


Quack, Anton: “Mank'ácen. El arrebatador de sombras: Martin Gusinde como etnógrafo 
y fotógrafo de los últimos indios de Tierra del Fuego”, en Odone, Carolina; Mason, Peter 
(eds.): 12 miradas sobre selknam, yaganes y kawesgar, Taller Experimental Cuerpos Pintados, 
Santiago de Chile, 2002, pp. 15-37. 


Bornemann, Fritz: P. M artin G usinde (1886-1969). M ¡tglied desA nthropos Institutes, Collegio 
del Verbo Divino (Verbum Supplementum, 15), Roma, 1971, p. 12. 


Lahille, Fernand: “Matériaux pour servir a histoire des Oonas indigenes de la Terre de 
Feu”, en R evista del M useo de la Plata XXIX, 1926, pp. 339-361. 


Revol, Philippe: “Hyades anthropologue physique et ethnographe”, en Chapman, Anne 
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(et. á1.): Cap Horn. 1882-1883, op. dt., pp. 98-99. 
Ruscio, Alain: “Du village a Pexposition: les Francais á la rencontre des Indochinois”, en 
Bancel, Nicolas (€t ál.): Op. dt., p. 271. 
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Margerie, Laure de: “Le plus beau negre n'est pas celui qui nous ressemble le plus...” 
(Cordier 1862)”, en Charles Cordier; 1827-1905 L'autre et l'ailleurs, catálogo, Musée 
d'Orsay, París, Editions de la Martiniere, 2004, p. 21. Sobre la escultura “etnográfica” del 
siglo XIX, véase La sculpture ethnographique de la V énus hottentote á la Tehura de G auguin, 
catálogo, Musée d'Orsay, Réunion des musées nationaux, París, 1994. 


Estos bocetos son reproducidos en Mason, Peter: “En tránsito: los fueguinos, sus imágenes 
en Europa, y los pocos que regresaron”, en Odone, Carolina; Mason, Peter (eds.): Op. dt., 
pp. 362-365. 


Gott, Ted: “La genése du symbolisme d'Odilon Redon: un nouveau regard sur le Carnet 
de Chicago”, en R evue de l'A rt 96, 1992, pp. 52-53. 


Druick, D. Y. (et ál.): O dilon Redon. Prince of Dreams 1840-1916, catálogo Chicago, 
Ámsterdam y Londres, Harry N. Abrams Inc., Nueva York, 1994, p. 140. 


Seudónimo de Amandine Aurore Lucie Dupin, baronesa Dudevant, novelista francesa del 
movimiento romántico. 


Honour, Hugh (ed.): L'A mérique vue par l'E urope, catálogo, Grand Palais, París, Éditions 
des Musées Nationaux, 1976, n. 298. 


A uguste P réault, soulpteur romantique 1809-1879, catálogo, Gallimard / Réunion des musées 
nationaux, París, 1997, n. 88. 


Gómez Sánchez, Luis Ángel: “Salvajes e ilustrados”: actitudes de los nacionalistas filipinos 
ante la exposición de 1887”, en Alonso, L.; Elizalde, M.; Dolores y Fradera, J. M. (eds.): 
Imperios y N adones en el Padfico, Vol. II. C olonialismo e Identidad N adonal en Filipinas y 
Micronesia, C.S.I.C., Madrid, 2001,145-172, aquí p. 161. 


Schneider, W. H.: Op. dt., p. 132. 

Lahille, Fernand: Op. Gt., explanation des planches, cursiva nuestra. 
Ruscio, Alain: Op. Gt., p. 271. 

Citado por Bloembergen, M.: Op. át., p. 96, n. 79. 


Ginzburg, Carlo: “Anche il tentativo di conoscere il passato e un viaggio nel mondo dei 
morti”, en Storia notturna. U na dedfrazione del sabba, Einaudi, Torino, 1989, p. xxxviii. 


Haberland, Wolfgang; Op. dt., p. 344. 
Poignant, Roslyn: “Surveying the Field ofView...”, 0p. dt., pp. 51-54. 


Eissenberger, G.: Entfúhrt, verspottet und gestorben. L ateinamerikanisthe V ólkerschauen in 
deutschen Z 005, IKO Verlag fiir Interkulturelle Kommunikation, Frankfurt, 1996, pp. 166- 
171 


Barthes, Roland: C amera L udda, traducido por Richard Howard, Vintage, Londres, 2000 
[1980], pp. 31-32.Vale la pena señalar que el libro de Barthes empieza con una foto de un 
Bonaparte: Jerome Bonaparte, el hermano de Napoleón. 


Benjamin, Walter: “Theses on the Philosophy of History” (1940), en Benjamin, Walter: 
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Illuminations Essays and R efledions, Arendt, Hannah (ed.), Schocken Books, New York, 
1968. 


Véase McCauley, E. A.: A.A. E. Disderi and the Carte D eVisite Portrait Photograph, Yale 
University Press, New Haven, 1985. 


Collomb, Gérard: “Les Kalina de Guyane: le “droit de regard” de l'Occident”, en Bancel, 
Nicolas (et ál.): Op. Gt., pp. 130-131. 


Piton, Nadege:“Entre science et spectacle: des Aborigenes sur la scéne des Folies Bergére”, 
en Bancel, Nicolas (€t ál.): Op. Gt., p. 290. 
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hay fotografías que han sido atribuidas, aunque de manera no concluyente, al fotógrafo de 
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Carmen María: “Una galería iconográfica”, en López-Ocón, Leoncio y Pérez-Montes, 
Carmen María (eds.): M arcos Jiménez de la E spada (1831-1898).Tras la senda de un explorador, 
C.S.I.C., Instituto de Historia, Madrid, 2000, p. 124. 
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de représentations iconographiques”, en Coutancier, Benoit (ed.): “Peaux-R ouges” . A utour 
de la wllection anthropologique du prince R oland Bonaparte, Editions de 1'Albaron, París, 1992, 
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Bancel, Nicolas (et ál.): Op. dt., p. 326; “Material beings: objecthood and ethnographic 
photographs”, en V isual Studies, vol. 17, no. 1, 2002, pp. 67-75, y “Photographs and the 
Sound of History”, en V isual A nthropology R eview, vol. 21, nos. 1-2, 2005, pp. 27-46. 


Souvenir d'A msterdam et de l'exposition 1883, álbum de 23 fotos, biblioteca, Rijksmuseum 
Amsterdam. 


Barthe, Christine: Op. Gt., p. 64.“El sistema de positivado al papel albuminado fue propuesto por 
Niépce de Saint-Victor y Blanquart-Évrard a finales de la década de 1840. Este papel, de tonos 
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más usado entre la década de 1850 y los últimos años del pasado siglo”. López-Ocón, Leoncio 
(et ál.): op. dt., p. 123 n. 25. 


Fumiére, Théophile: 0p. dt., p. 80. 
Moritz Schwarz, Lilia: A s barbas do imperador. D. Pedro ||, um monarco nos trópicos, Companhia 


das Letras, Sáo Paulo, 1998, p. 345.Véase también Vasquez, Petro: D om Pedro 1! e a fotografia, 
Internacional de Seguros, Río de Janeiro, sin fecha. 


Moritz Schwarz, Lilia: Op. Gt., p. 403. 
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Bonaparte, Roland: Les habitants de Suriname notes recueillies á l'exposition coloniale 
d'A msterdam en 1883, A. Quantin, París, 1884. 


IbÍd., p. vii. 
IbÍd., p. 47. 
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Todas las fotos son atribuidas en la publicación a un Hisgen, fotógrafo de Ámsterdam. Las 
acuarelas son la obra de otro ciudadano de la metrópoli holandesa, Lewenstein, con la 
excepción de dos hechas por A. Prévost y dos por Libonis. La reproducción de las fotos 
fue hecha en Francia por Roche en Saint-Cloud. 


Maxwell, A.: Colonial photography and exhibitions R epresentations of the “N ative” and the 
making of E uropean ¡dentities, Leicester University Press, Londres y Nueva York, 1999, p. 44. 
Pero véase la reseña altamente crítica de este libro por Edwards, Elizabeth, en A boriginal 
History, vol. 26, 2002, pp. 257-259. 


Poignant, Roslyn: “Surveying the Field ofView...”, 0p. (t., pp. 42-73, y “Les Aborigénes: 
“sauvages professionels” et vies captives”, en Bancel, Nicolas (et ál.): 0p. dt., pp. 103-110. 


Bonaparte, Roland: “Note of the Lapps of Finmark (in Norway)”, en Journal of the 
Anthropological Institute XV, 1886, p. 21 (citado por Edwards, Elizabeth: “Jorma Puranen - 
Imaginary Homecoming”, en Sodal Identities 1, 2, 1995, p. 318). 


Sobre Augustus Henry Keane (1833-1912) y su contribución a las teorías de la raza, véase 
Lorimer, Douglas A.: “Science and the Secularization of Victorian Images of Race”, en 
Lightman, Bernard (ed.): V idorian Sdene in C ontext, University of Chicago Press, Chicago y 
Londres, 1997, pp. 224-228. 


. Hovens, Pieter: “Herman E C.Ten Kate (1858-1931) and the Indians of the Americas”, en 


O dagot. Photographs of A merican Indians 1880-1920, catálogo Museum voor Volkerkunde, 
Rotterdam, 1992, p. 26. 


Pizzorni Itié, Florence: “Bibliographie de Roland Bonaparte”, en P eaux-R 0uges, op. dt., pp. 
121-123. 


“Clio: klefo: chiudo. La storia raccoglie le nostre azioni e le depone via via nel passato. La 
storia ci libera via via dal passato. Una perfetta organizzazione di vita farebbe si che tutte 
le nostre azioni, anche le minime e pit insignificanti, diventassero storia: per togliercele di 
dosso, per non farcele piú sentire sulle spalle”. Savinio, Alberto: D ¡w a te C lio, Florencia, 
Sansoni, 1939. 


Hagenbeck, Carl: A nimales y H ombres R earerdos y E xperiendas de C arlos H agenbeck, Hijos 
de Carlos Hagenbeck Editores, Hamburgo, Stellingen, 1910, p. 98. 


Thode-Arora, Hilke: Fúr fúnzig Pfennig um die Welt. Die H agenbeckschen V ólkerschauen, 
Campus Verlag, Frankfurt y Nueva York, 1989, pp. 168-169. 


El grupo de indígenas encontrados en la bahía Magdalena estaba compuesto por dos 
hombres, una mujer y tres niños. Carta de Carlos Wood Arellano al Ministro de Relaciones 
Exteriores y Colonización, 9 de marzo de 1878, Punta Arenas, Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Gobernación de Magallanes, Vol. 210. Archivo Nacional de Chile. 


Ibíd. 
Ibíd. 10 de abril de 1878, Punta Arenas. 


Carta de A. Bastian al ministro residente del imperio germánico, Federico von Gúlich, en 
Santiago, 15 de mayo de 1878, Colonia, Ministerio de Relaciones Exteriores, G obierno y 
agentes diplomáticos de A lemania en C hile, Vol. 187. Archivo Nacional de Chile. 


Ibíd. Carta de Federico von Giilich al ministro de Relaciones Esteriores y Colonización, 
José Alfonso, 17 de julio de 1878. 
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Carta de José Alfonso al ministro Plenipotenciario del Imperio Germánico, Federico 
von Giilich, 26 de julio de 1878. C opiador de notas enviadas por el M ¡nisterio de R eladones 
E xteriores de C hile a los agentes diplomáticos deA mérica y E uropa en C hile.Tomo 59, pp. 110- 
111. Archivo General Histórico, Santiago de Chile. 


Sobre los aonikenk del año 1879 véase Eissenberger, G.: 0p. Gt., pp. 120-144. Pechocho, 
Pichocho o Pilkojke era el nombre del jefe indígena llevado a Europa junto a su mujer, 
Baasinka, y su hijo menor. Martinic, Mateo: LosA Ónikenk. Historia y Cultura, Ediciones 
Universidad de Magallanes, Punta Arenas, 1995, p. 351. 


Entre 1882 y 1883 se llevó a cabo la Misión Científica al Cabo de Hornos, al mando 
del capitán Luis Martial, a bordo del barco La Romanche. Con un numeroso equipo 
de científicos —cuya tarea principal fue la observación del paso del planeta Venus—, 
estuvo un año en la bahía Orange, estudiando los diferentes aspectos de la zona: clima, 
flora, fauna, hidrografía, etnografía, etc., dando como resultado una de las recopilaciones 
científicas más completas que se tenga sobre Tierra del Fuego. 


Revol, Philippe: “1881, des Fuégiens en Europe”, 0p. dt., pp. 27-38. 


Ver Deniker, Joseph; Hyades, Daniel-Jules: M ission saentifique du Cap Horn 1882-1883, 
Anthropologie Ethnographie, t. VIL, Gauthier-Villars, 1891, p. 13. Véase también Revol, 
Philippe: *1881, des Fuégiens en Europe”, ibíd., p. 29. Agradecemos a Anne Chapman sus 
sabios consejos al respecto. 


Juillerat, P.: “Les Fuégiens du Jardin d'Acclimatation”, en La N ature 8/10/1881, pp. 295- 
298. 


Eissenberger, G.: 0p. dt., pp. 107-110. 
Revol, Philippe: “1881, des Fuégiens en Europe”, 0p. dt., p. 31. 
Schneider, W. H.: 0p. dt., pp. 132-134. 


El sacerdote franciscano Luis Mansilla afirmó que, en 1883, viajaron a Europa 24 hombres, 
seis mujeres y cinco niños. ¿Otro grupo mapuche para ser exhibido? No lo sabemos. 
Además, aseguró que fueron contratados por los señores Hermann Athens, Eugenio Schulz 
y Enrique Greve. Otro viaje habría sido realizado en 1897, con un total de 25 personas, 
“en la compañía de los señores Emmanuel Vive (Vignier), Rouseau y Bunster”. Mansilla, 
Luis: Las misiones frandscanas de la A raucanía, Imprenta de El Misionero Franciscano, Angol, 
1902, pp. 322-324. 


Deniker, J.: “Les Araucaniens du Jardin d'acclimatation”, en Bulletin de la Sodété 
d'A nthropologie de Paris, vol. 6, 3a serie, 1883, p. 669. 


Houzé, Émile: “Communication sur les Araucaniens du parc Léopold”, en Bulletin de la 
Sodété d'A nthropologie de Bruxelles, vol. II: 1883-1884, pp. 125-136. 


Eissenberger, G.: 0p. dt., pp. 111-112. 


Para la historia del primer rey de Araucanía y Patagonia hemos utilizado Philippe, 
Prince d'Araucanie: Histoire du royaume d'A raucanie (1860-1979), S.FA., París, 1979. 
Vergnes, André des: Antoine de Tounens (1825-1878). Le conquistador francais fondateur du 
R oyaume d'A raucanie et de Patagonie, Quarter Latin, La Rochelle, 1979. Lepot, Francois: El 
R ey de la A raucanía y Patagonia, Editorial Corregidor, 1995. 
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Rialle, G. de: “Les Araucaniens au Jardin d'acclimatation de Paris”, en La N ature, 1883, p. 
154. 


Manovuvrier, L.: “Sur les Araucans du Jardin d'acclimatation”, en Bulletin de la Sodété 
d'A nthropologie de Paris, 6, 3a serie, 1883, p. 728. 


Laloy, Léon: “Une troup d'Araucans a Paris”, en La N ature, 2? semestre 1900, p. 189. El 
grabado que acompaña el artículo retrata al intérprete, Llacapan, y al cacique Canulao. 


MacGregor, Arthur, Mendonca, Melanie y White, Julia: Ashmolean Museum O xford. 
M anusciipt C atalogues of the E arly M useum C olledions 1683-1886, British Archaeological 
Reports, International Series 907, Ashmolean Museum, Oxford, 2000, p. 348. 


Houzé, Émile: 0p. t., pp. 125-136. 


Véase Mason, Peter: D econstrudingA merica. R epresentations of the O ther, Routledge, Londres 
y Nueva York, 1990. Ídem: “Pretty vacant. Columbus, conviviality and New World faces”, 
en Overing, Joanna; Passes, Alan (eds.): T he anthropology of love and anger. T he aesthetics of 
conviviality in N ativeA mazonia, Routledge, Londres y Nueva York, 2000, pp. 189-205. 


Brándle, Rea: “La monstration de l'Autre en Suisse: plaidoyer pour des micro-études”, en 
Bancel, Nicolas (€t ál.): 0p. dt., pp. 221-226. 


Le agradecemos a Luis Ángel Sánchez Gómez su generosidad en comunicarnos su 
manuscrito sobre la muestra de 1887, ahora publicado bajo el título U n imperio en la vitrina. 
El colonialismo español en el Padfico y la exposidón de Filipinas de 1887, C.S.I.C., Madrid, 
2003. En relación a las fotografías de esta muestra, véase Sánchez Gómez, Luis Ángel: 
“Exhibiciones etnológicas vivas en España. Espectáculo y representación fotográfica”, 
en Ortiz García, Carmen; Sánchez-Carretero, Cristina; Cea Gutiérrez, Antonio (coord.): 
M aneras de M irar. L eduras antropológicas de la fotografía, C.S.I.C., Madrid, 2005, pp. 31-60. 


Bancel (et ál.): “Introduction”, en Bancel, Nicolas (et ál.): op. át., p. 10. 
Sobre la participación de Brasil, véase Moritz Schwarz, Lilia: Op. At., pp. 400-407. 


La contribución mexicana contaba con la cabeza del indio apache Juan Antonio, 
trofeo adquirido por el ejército porfiriano durante su represión de los “pieles rojas” 
norteamericanos. Véase Tenorio-Trillo, Mauricio: Mexico at the World's Fairs C rafting a 
M odern Nation, University of California Press, Berkeley, Los Angeles y Londres, 1996, pp. 
54 y 84. 


México también contribuyó a esta sección de la exposición, pero sin participación 
indígena. IbÍd., p. 85. 


Lugar ubicado a 75 kilómetros de la ciudad de Porvenir, Chile. Como veremos más 
adelante, también aparece la bahía San Sebastián como lugar de origen de los selk"nam, 
distante a 85 kilómetros de Río Grande, Argentina. 


Gusinde tomó la frase de J. Popper, “Apuntes geográficos, etnológicos, estadísticos e 
industriales sobre la Tierra del Fuego”, en Boletín del Instituto G eográfico A rgentino XII, 
pp. 130-170, Buenos Aires, 1891. C fr. Mason, Peter; Báez Allende, Christian: “In heavy 
chains like Bengal tigers. Native peoples of Tierra del Fuego on show in London in 
1889”, en Jahrbuch fúr G eschichte L ateinamerikas, vol. 42, 2005, pp. 99-113. 


Gusinde, Martin: Los Indios de Tierra del Fuego, Tomo I, Vol. l, Los Selk"nam, Centro 
Argentino de Etnología Americana, Buenos Aires, 1982, pp. 152-153. 
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Gusinde, Martin: Los Indios de Tierra del Fuego, Tomo IV, Vol. II, Antropología física, 
Apéndice II, Lámina LI, Centro Argentino de Etnología Americana, Buenos Aires, 1989. 


Beauvoir, José M.: Los Shelknam: indígenas de laT ¡erra del F uego. Sus tradidones costumbres y 
lengua, Librería del Colegio Pío TX, Buenos Aires, 1915. 


Para la utilización de esta pose en las fotos de Julius Popper, véase Odone, Carolina; 
Palma, Marisol: “La muerte exhibida”, en Odone, Carolina; Mason, Peter (eds.) Op. dt., 
pp 261-314. 


Incluso el artista chileno obtuvo un premio por este trabajo. Agradecemos a Paula 
Honorato este interesante comentario. De los 423 artículos chilenos inventariados para 
la exposición, no se contempló esta supuesta exhibición de indígenas. Esto refuerza la 
idea de que los selk'nam, si estuvieron en París, fueron exhibidos en otro lugar y no en 
el pabellón chileno. E xposition U niverselle: 1889. C atalogue de la Section du C hili et N otice 
sur le Pays, París, Imprimiere A. Lanier € ses fils, 1889. 


Georget, A.:“Los pabellones de los nuevos mundos”, en R evista de la E xposición U niversal 
de París en 1889, Dumas, E G. (director) y De Forcaud, L. (redactor jefe), Barcelona, 
Montaner y Simón, 1889, p. 516. Podemos comparar la “Alhambra Mexicana”, pabellón 
en el mismo estilo “árabe” construido para la Exposición Mundial en New Orleans en 
1884, hoy en la Alameda de Santa María la Ribera, Ciudad de México. Véase Tenorio- 
Trillo, M.: 0p. dt., pp. 41-42. 


South A merican M issionary M agazine, 1 de febrero 1890, pp. 29-30. 
Ibfd. 


Carlos Antúnez González (1847-1898) ocupó diferentes puestos en la vida política chilena: 
fue parlamentario, intendente, ministro en diferentes carteras y ministro plenipotenciario 
de Chile en Francia (1887-1891). 


Carta de Carlos Antúnez al Presidente de la Comisión de Exposición en Santiago, el 27 
de julio de 1889. C opiador de O fidos de la L egación de C hile en Franda a M inisterios Chilenos 
y Autoridades E uropeas, vol. 266 (1889). Archivo Nacional de Chile. 


Carta de Carlos Antúnez a la South A merican M ¡ssionary Sodety, 8 de noviembre de 1889. 
C opiador de O fidos de la L egadón deC hile en Franda a C ónsules de C hile y a O trasA utoridades 
C hilenas y E xtranjeras, vol. 273 (1889). Archivo Nacional de Chile. 


Carta de Carlos Antúnez a Juan de la Cruz Cerda, Cónsul General de Chile en Londres, 
7 de noviembre de 1889. Copiador de Oficios de la Legación de Chile en Francia a 
Cónsules de Chile y a Otras Autoridades Chilenas y Extranjeras, vol. 273 (1889). Archivo 
Nacional de Chile. 


Ibid. 


Ibíd. En una carta del 11 de noviembre de 1889, Juan de la Cruz Cerda accede a las peticiones 
de Carlos Antúnez, asegurando que podía “estar seguro de que en cuanto este de mi parte a 
fin de conseguir la repatriacion de estos infelices, obrando conforme a la recomendación de 
VS de esta manera extra oficial 1 tratando de evitar cualquiera cuestion delicada i enojosa”. 
C omunicadones deVarios C ónsules de C hile en Europa a la legacón de C hile en Franda, vol. 275 
(1889). Archivo Nacional de Chile. 


Carta de Juan de la Cruz Cerda a Carlos Antúnez, 22 de noviembre de 1889.C omunicadones 
de Varios C ónsules de C hile en Europa a la legadón de Chile en Franda, vol. 275 (1889). 
Archivo Nacional de Chile. 
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Lautaro Navarro Avaría nació en Atacama en 1859. Titulado como embargo, la medicina 
no fue su única preocupación. Fue cofundador (junto a Juan Bautista Contardi) del 
diario El M agallanes, creó la biblioteca municipal, fue gobernador interino del territorio 
entre 1897 y 1898, e igualmente fue miembro de la Comisión de Alcaldes y Secretario 
Municipal, entre otras actividades públicas. Dirigió el censo poblacional realizado en 
1906, fruto de lo cual publicó, al año siguiente, el C enso Jeneral de Población y E dificación, 
Industria, G anadería y M inería del Territorio de M agallanes. Esta obra contiene un completo 
registro del Magallanes de la época, no sólo con datos estadísticos, sino toda una relación 
histórica y geográfica de la zona. Murió en 1911. Actualmente, una calle y el Hospital 
Regional de Punta Arenas llevan su nombre. 


El Magallanes, 15 de abril de 1894, n* 15. Cursiva de los autores. 


El Precursor de El M agallanes, 25 de diciembre de 1893, n. 1. Entre otros temas, describe 
el desarrollo de las comunicaciones (“treinta vapores mensuales nos traen todos los 
productos de Chile y de Europa”), la importación y exportación de productos, la 
ganadería lanar, la inmigración, el crecimiento urbano, los aserraderos y otros asuntos. 


Carta de Juan de la Cruz Cerda a Carlos Antúnez, 22 de noviembre de 1889.C omunicadones 
de Varios C ónsules de C hile en Europa a la legadón de C hile en Franda, vol. 275 (1889). 
Archivo Nacional de Chile. 


Carta de Carlos Antúnez a Juan de la Cruz Cerda, 9 de diciembre de 1889. C opiador de 
O ficios de la L egación de C hile en Franda a C ónsules de C hile y a O trasA utoridades C hilenas y 
E xtranjeras, vol. 273 (1889). Archivo Nacional de Chile. 


Journal de Bruxelles, 6 de enero 1890. 
Bulletin de la Sodété d'A nthropologie de B ruxelles IX, 1890-1891, p. 45. 


Véase el libro de Chapman, Anne: H ain. Ceremonia de inidacón selknam,Taller Experimental 
Cuerpos Pintados, Santiago, 2002. En este texto también se incluye un disco compacto 
con cantos de la ceremonia del hain, grabados por la autora en 1966. 


Vervaeck, S.: Inventaire des archives du ministére de la justice A dministration de la súreté publique 
(Police des étrangers). D ossiers généraux (1968), no. 834. Troupes d'étrangers exhibés en public 
(1888-1904), 106 C. 


Renieu, L.: H ¡stoire des théátres de Bruxelles, 2 tomos, Ducharte 8 Van Buggenhoudt, París, 
1928, pp. 877-887. 


Journal de Bruxelles, 22 de febrero de 1890. 
Bulletin de la Sodété d'A nthropologie de B ruxelles VII, 1888-1889, p. 286. 
Bulletin de la Sodété d'A nthropologie de B ruxelles VIII, 1889-1890, pp. 241-255. 


Carta de A. Allard, cónsul chileno en Bruselas, a Carlos Antúnez, 13 de febrero de 1890. 
C orrespondenda deVarios C ónsules de C hile a la Legación de C hile en Franca, vol. 287. Archivo 
Nacional de Chile. 


Carta de Carlos Antúnez al ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 22 de febrero de 
1890, C opiador de O fidos de la Legación de C hile en Franda a M inisterios C hilenos y otros, vol. 
277.Archivo Nacional de Chile. 


Ibid. 
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En algunos casos fue tal la necesidad de tener “escenas étnicas” que se alteraron las 
imágenes originales, recortando a los personajes no indígenas, poniendo en su lugar 
a quienes cumplían las necesidades de lo étnico. Ver el caso analizado por Alvarado, 
Margarita: “Pose y montaje en la fotografía mapuche. Retrato fotográfico, representación 
e identidad”, en Alvarado, Margarita; Mege, Pedro; Báez, Christian (eds.): M apuche: 
Fotografía Siglos XIX y XX. Construción y Montaje de un Imaginario, Pehuén Editores, 
Santiago, 2001, pp. 24-25. 


Gusinde, Martin: Los indios deT ¡erra del Fuego, Vol. 1, Los Selk"nam, Centro Argentino de 
Etnología Americana, Buenos Aires, 1982, pp. 152-3 y nota 179. Beauvoir, José María. 
Op. cit., p. 15. 


Beauvoir, José M.: Op. át. 


Burke, Peter: V ¡sto y noV ¡sto (el uso de la imagen como documento histórico), Crítica, Barcelona, 
2001, p. 32. 


El Magallanes, 28 de abril de 1895, n* 69. 


Como ha señalado Sánchez Gómez: “Hasta el momento no existe documentación alguna 
que demuestre que en el contexto católico se hayan organizado exhibiciones etnológico- 
misionales Vivas”. Véase Sánchez Gómez, L. A.: “Martirologio, etnología y espectáculo: la 
Exposición Misional Española de Barcelona (1929-1930)”, en Revista de D ¡alectología y 
Tradidones Populares LXI, 2006, pp. 63-102, aquí p. 65. 
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cuando el pueblo mapuche continúa luchando por su libertad. 
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